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Apolo triunfa fuera 
de aquí, en América y 
en Europa. Su material 
selecto lo demuestra. 
Amado Ñervo, el ex­
quisito poeta de «Per­
las Negras », nos ha ob­
sequiado galantemente 
con la deliciosa poesía 
inédita que insertamos 
aquí, y que, como todas 
las suyas, está oreada 
por una brisa de beatifi­
ca unción y de dulzura.

N. de la R.

AMADO ÑERVO

Languideza

(del próximo libro “ En voz baja” )

Yo no sé si estoy triste 
porque ya no me quieres, 
ó porque' me quisiste

i Oh frágil entre todas las mujeres!

Ni sé tampoco
oi de ti lo mejor es tu recuerdo,
V si al adorarte fui cuerdo
V si al olvidarte soy loco.



I
-  138 -

Un suave desgano 
de todo amor invade el alma mía,
¡Qué grande y qué falaz era el océano
en que nos internamos aquel día,
los ojos en los ojos, la mano entre la mano 1

Hoy, siento que renace mi existencia 
como una sutil convalecencia.
Llama soy que un suspiro apagaría . . .

. . .  Déjame, junto á la ventana,
sorprender en el lampo que arde,
los pensamientos de la tarde,
las locuras de la mañana.
S i estoy enfermo, llamaré á la hermana.
A  la hermanita azul y blanca (y pura) 
cuya dulce vejez, aún lozana, 
tiene la grave y plácida mesura

de 5eñora Santa Ana.

Amado Ñervo.

L,a flor de la tierra

¡ Qué pura es, aparte de ab­
soluta !

Nada de ella me hastiaría. Y yo 
la veo con más serenidad que 
el año último, en parecida épo­
ca, con esa serenidad del dile­
tantismo que pasa . . .

Un beso en la esquina de su 
boca cuando ella me sonríe con 
sus ojos vivos, llenos y benevo­
lentes; eso no me saciaría, es 
cierto! pero esa sonrisa sería 
el aliento de mi vida. Yo olvi­
daría la vida por ella, sus ma­
nos entre las m ías...

No es una sonrisa feliz ú op­
timista, es la sonrisa de un án­
gel sabio, que quiere hacer creer 
en la felicidad cuando se en­

cuentra en sociedad. Ella ensa­
ya un airecillo provincial, de 
excéntrica retirada á los veinte 
años.

Ah I esa sonrisa tan abierta, 
tan noblemente franca, lo ab­
suelve Todo.

¡Cómo su cuello es dulce! ah! 
sus hombros deben ser todo un 
tesoro 1

Todo eso es marchitable y 
m o rta l!

Ella me haría zozobrar en 
abismos de análisis y  de prime­
ros problem as.. .  pero su son­
risa me detiene. Es la flor de 
la Tierra.

Ju n o  L aforgue.
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Triste amor

Es un campo muy grande, in­
menso; tiene tintes verdes en 
trozos sembrados de maiz, to­
nos de oro antiguo en bancales 
que fueron mies y son rastrojo, 
y lo que no es ni verde ni ama­
rillo es tierra labrada, á veces 
de color de ocre y á veces de 
color de sangre. Brillan allá á 
lo lejos los cristales de una ace­
quia que pasan riendo y mur­
murando alegrías porque espe­
jan el sol.

Está partido en 
dos el campo por 
una carretera cu­
bierta de polvo 
gris que parece 
ceniza y orlada de 
plátanos milena­
rios cuyas ramas 
gimen cuando pa­
sa el cierzo. El ca­
mino parece ser 
muy largo, á las 
veces se esconde 
detrás de un mon- 
tecillo,después de 
serpearsu cuesta, 
pero más lejos, 
en un monte más 
a l to ,  v u e lv e  á 
b lanquear p a ra  
volver á e sc o n ­
derse. Por él mar­
cha un mozuelo de
aspecto medio trovador, medio 
juglar, y mientras marcha canta.

Son sus mejillas encendidas 
como la ira del sol cuando se 
muere, son sus cabellos rubios 
como la mies tostada por el sol, 
tienen sus ojos brillantez de 
acero, tiene su andar el ritmo 
de una poesía y tiene la can­
ción que canta la alegría de un 
vivir y la tristeza de un amor.

Por la misma carretera, pero 
en sentido opuesto viene un an­
ciano de aspecto miserable, cu­
bre sus carnes con andrajos que 
al parecer fueron atavíos de rev

Samuel Blixen

ó gran señor, pues aun osten­
tan, entre zurcidos y remiendos, 
hebras de oro enmohecido, tro­
zos de recias sedas que ya no 
crujen, huecos que fueron nidos 
de granates ó amatistas, vestí 
gios en fin, de muy pasada opu­
lencia. Tiene el anciano barba 
gris, luenga, desigual y desgre­
ñada, que parece nacerle de los 
huesos pues su cara es enjuta; 
sus ojos debieron ser hermosos 

como sus piernas 
derechas, pero de 
unos y otras no 
quedan m ás ' que 
unos p á rp a a o s  
que casi se cie­
rran y unos hue­
sos encorvados 
que han menester 
un báculo en la 
diestra del viejo 
para ayudarle á 
sostener el cuer­
po.

Viejo y juglar 
siguen su camino 
y pronto han de 
encontrarse. Allí, 
en aquella piedra 
musgosa, se ha 
sentado el ancia­
no y el joven ya 
va cerca; ya lle­
ga y se detiene:

— ¡ Dios os guarde, señor I 
¿ Queréis decirme si es este el 
camino del Tiempo y si siguien­
do mi marcha podré encontrar 
el sitio donde mora la Prima­
vera?

El anciano suspira, vuelve la 
tonsurada cabeza para mirar la 
parte de carretera que ya pa­
só, y :

— Sí mozo — responde — este 
es el camino del Tiempo y en 
él has de encontrar el palacio 
de la reina Primavera. ¿ Qué 
es lo que allí buscas? Pareció­
me tu canción, canción de amor
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y de amor son historias que 
gustan á los viejos cuando la­
bios de zagales las narran. ¿Quie­
res decirme tu nombre y quie­
res contarme la historia de tu 
amor ?

— Mi nombre es Florisel, llá- 
manme Estío las gentes y por 
tal me conocen. Mi amor no 
tiene historia: amo el cantar 
de los pájaros, amo el reir de 
los niños y el perfume de las 
flores y el azul del cielo y el 
verde de las hojas, y más que 
nada amo á la que dispone que 
canten los pájaros, que rían los 
niños, que se abran las flores, 
que el cielo se tiña de azul y 
que los árboles se vistan de 
alegría.

El viejo sonríe mirando al 
regatón de su báculo que des­
cribe figuras en la arena. Des­
pués d ice :

— Yo he visto á tu amada no 
hace mucho y puedo asegurarte 
que es bella como un anoche­
cer en su reino ; vé, vé aprisa 
que amor es algo que pasa pron­
to y que para pasar no espera.

Florisel ayuda al viejo á le­
vantarse y pasa éste las manos 
huesosas por la niéve de su 
barba y en silencio se aleja. 
Mírale el mozo marchar y, cuan­
do al final de la cuesta casi se 
pierde de vista, reanuda su ca­
mino y su canción.

El paisaje se extiende ante 
sus ojos con color de vida y 
él sigue la senda, la senda que 
parece interminable á su cora­
zón de am ador...

Allá en la lejanía, en un mon- 
tecillo de tonos pardos con heri­
das de ocre, hay un palacio que 
ha de ser el de la reina de las 
flores, pues perfume de ellas 
llega al camino incensando el 
espacio y cantar de ruiseñores 
se escucha desde lejos.

Florisel precipita su paso, su­
be la leve pendiente y llega al 
pórtico; cruza el zaguán, entra 
en el parque y según avanza 
por una senda enarenada vá 
arrancando nerviosamente ho­

jas de los evónimos que cre­
cen á los lados.

Termina la senda en una pla­
zoleta circular en cuyo centro 
hay una fuente que "llora sus 
lágrimas de cristal, lágrimas que 
se rompen en la taza y van á 
besar los pétalos de las cerca­
nas flores que al sentir el beso 
frío se estremecen.

Cabe la fuente, en un tronco 
que yace en el suelo, más bien 
que sentada tendida, está la rei­
na Primavera. El cabello negro, 
largo y sedoso, cae en desorden 
acariciando sus hombros, las 
manos cubren el rostro y el 
pecho se agita en convulsiones 
de llanto. Primavera está en­
ferma, Prim avera se muere.

Florisel se acerca, pronuncia 
con timidez su nombre y ella 
al oirlo intenta levantarse. Fija 
sus ojos azules en los del mozo, 
quiere llegar á él pero cae sin 
sentido.

— Reina de las flores, reina 
Primavera, si supieses que lar­
go fue él camino que tuve que 
seguir hasta encontrarte, si su­
pieras cuanta ftié la nieve que 
con mis plantas deshice hasta 
llegar aqui, abrirías tus ojos 
para verme y en vez de lig r i­
mas que de ellos brotan, besos 
brotarían de tus labios para re­
cibirme.

— ¡Florisel, Florisel!
Prim avera quiere sonreír á 

su amado y la sonrisa se mue­
re en sus labios antes de nacer, 
quiere abrir sus ojos para verle 
y los párpados apenas se sepa­
ran vuelven á juntarse; quiere 
consolar á su amante con fra­
ses de cariño y las palabras se 
apagan en su garganta sin que 
pueda decirlas; quiere acariciar 
su rostro pero los brazos se 
niegan á moverse.

Florisel la levanta, apoya la 
cabeza de la enferma en uno 
de sus hombros y al ver la pa­
lidez del rostro la llama con ca­
riño, pero la lengua muerta no 
puede contestar. Los ojos del 
joven rebosan lágrimas y entre
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sollozo y sollozo pronunica el 
nombre de su amada.

La luna, grande, como un dis­
co de nácar, sube pausa damen- 
e camino del cielo y se empe­

queñece al avanzar; una brisa 
fresca pasa por los rosales des­
haciendo las flores, y sus péta­
lo s -  lágrimas fragantes—se en­
redan en las crenchas de la 
muerta <5 caen en la fuente ha­
ciendo ondular sus aguas sere­
nas.

Allá, al fondo, por el final de 
una senda cubierta de hojas se­
cas que crujen bajo sus pies, 
avanza el viejo Otoño y al es­
cuchar el plañir del joven, m ur­
mura mientras camina hacia la 
fuente:

— ¡Qué locura de mozo! ¡Po­
bre Estío ! . . .  ¡ Pues no fué á 
enamorarse de la reina Prim a­
vera !

T u n o  M . Cestero

Miguel A. Ródenas.

Marea vespertina

La playa estaba sola y yo como otras veces 
lentamente seguía los caminos en eses 
que orillan los peñascos, sintiendo los crujidos 
de la arena impregnada de azul y de sonidos 
por la luna y las olas; aspirando á momentos 
el olor salitroso cernido por los vientos; 
mirando las encinas que cierran el paisaje 
al borde del ribazo, la orla del oleaje 
que avanzaba y volvía y allá donde se pierde 
la línea de la playa, entre el agua y el verde 
de los cerros distantes, la ancha torre del faro 
que lucía su albura bajo el ambiente claro.
Al viento Sur, oblicua la marea venía 
desde el fondo indeciso de la gris lejanía 
y cual cruza á lo lejos con aleteos suaves 
avanzando, avanzando una gran banda de aves, 
las olas temblorosas y batiendo las plumas
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de sus alas formadas por cadencias de espumas 
con un vuelo apacible, silencioso y constante 
pasaban con el cuello tendido hacia adelante.. .

¿Adonde dirijía su rumbo aquella banda?
¿ En qué remota orilla, en que salvaje landa 
su vuelo abatiría? ¿Que rasgo de locura 
la hacía en esa tarde volar á la ventura?
¿Qué anhelo misterioso de errancias migratorias 
como aire sostenía sus alas ilusionas?
Llevaba tal impulso, era tan insistente 
el vuelo de esa banda incansable y silente, 
era tan delicado el sedoso aleteo 
de las olas innúmeras, tan claro el centelleo 
de las leves, lejanas, perceptibles apenas 
y de las que llegaban barriendo las arenas, 
que lenta y dulcemente yo me uní á la bravia 
marejada espumosa, sintiendo que podría 
con esa fuerza Virjen llegar donde no llega 
el más íntimo anhelo del corazón que brega; 
sintiendo que impregnado en la vasta porfía, 
en la fé de esas alas yo también llegaría 
más allá de la sombra, más allá de la Vaga 
orilla silenciosa do la vida se apaga!

La noche se acercaba oxidando el bruñido 
metálico del cielo, cayó el primer latido 
de una estrella lejana y en los hondos confines 
murieron lentamente los ocres y carmines.

Y en tanto que á lo lejos, en la costa ya umbría 
la linterna del faro se apagaba y lucía 
yo me fui con las olas que batiendo las plumas 
de sus alas formadas por cadencias de espumas, 
con un vuelo apacible, silencioso y constante 
pasaban con el cuello tendido hacia adelante...

Miguel Luis Rocuant.
Valparaiso, 1907.
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JUAN PICÓN OLAONDO

Ante una ofrenda hacia los dioses

ii. vii balizado con sus “ He- 
iihIi iipii', ”, bouquet de Arte, fi- 
mi i MiiliiilO, con que Usted me 
.1 .|in n,i enhorabuena allá en

A Pérez y Curts, poeta y amigo.

una causerie nocturna del ca­
baret San Román, donde una 
vez á la semana, un grupo de 
intelectuales amigos se congre­
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ga en petit cenáculo á la ma­
nera de los noctámbulos pari­
sienses en los faubourg de,Mont­
m artre y le Quartier Latín.

Evoco" esa noche. . .  En las 
lunas opalescentes de los espe­
jos una geometría inquieta y 
vivaz de gestos parlanchines; en 
e l’ aire opaco y denso un des­
menuzamiento de ruido de mul­
titud agitada, y más allá, en un 
ángulo discreto y distanciado, 
Athenas en Cosmópolis . . ,  Y á 
fé que los Sábados de l ’ Émpe- 
reur tienen su nota típica. En sus 
vastos salo­
nes ilumina­
dos c a b e n  
la s  m ú l t i ­
ples manifes 
taciones de 
la colectivi­
dad hum a­
na. ¡Qué de 
ideas con- 
trad itorias, 
de ó rb ita s  
o p u e s ta  s , 
de pensares 
distintos bu- 
llenen aque­
lla s  s a la s  
e x o rn a d a s  
de plafones 
y donde un 
áffiche de 
Caruso, de 
la Cavalieri 
ó de nuestro 
más n o v e l 
literato ha­
ce pendant
al novísimo reclame del Bilz ó 
del chocolat S a in t! . . .  Pero el 
ambiente es propicio al acerca­
miento, aunque este sólo sea 
transitorio como el de ejércitos 
enemigos que se contemplan 
inactivos en la pasividad de una 
treg u a .. .  Y allí, vense contac- 
tos que parecen paradojas, todo 
en una vecindad bonachona, en 
corrillos que se agrupan alre­
dedor de las pequeñas mesas, 
en tanto en las copas de cristal 
luciente, humea el dulce nectar 
Oriental, que evoca los viejos

MIS ENSUEÑOS

Para Amado Ñervo.

Mi huerto es una penumbra eterna 
Donde florecen, lentas y fría s  —
Cual en el borde de una cisterna,
Pátina y musgo — mis nostalgias.

Muere la tarde callada y tie rna ;
Y en tanto me hablan ¿us lejanías,
M iro en mi huerto: penumbra eterna.
Cómo se esfuman las ansias mías.

SueñoSj ideales, dicha remota :
Vuestro impalpable perfume flota 
Todas las tardes en torno mío .. .

Pero en invierno se hacen las noches 
Foscas y amargas como reproches, /
Y mis ensueños mueren de frío !

Pérez y Curis.
K >1

califas, los soles caniculares de 
la Arabia, los visires adustos, 
los sultanes aletargados con sus 
pantuflas rojas y sus albornoces 
albinos, pendiénte en la boca 
la pipa del opio y del haschis.

Y fué esa noche, en aquella 
babel del boulevard, donde le 
conocí á usted. Su silueta este­
reotipóse en mis retinas . . .  Un 
rostro juvenil y lampiño, con 
ese dorado matiz de terracota 
que recuerda la ardorosa raza 
m orisca; una nariz aleteante de 
conquistador; unos ojos moru­

nos con sú­
bitos relam ­
pagueos de 
a c e r o  e n  
g u a r d i a ; 
una cabelle­
ra indócil, 
y todo, en 
una d e lg a ­
dez aparen­
te, engaño­
sa al través 
de una lar­
gura precoz 
extremada­
mente alar­
mante .. .

C h a r í a ­
mos __  El
vacío era en 
el ruido del 
bart en au­
ge: sólo el 
cenáculo sa­
bía pensar.. 
Algún bur­
gués v e c i­

no, sorbía á nuestro lado y sor­
bo á sorbo, su cuotidiano Moka: 
la faz ungida, de placidez bea­
tífica dulcificado, santificado to­
do él bajo la absurda metempsí- 
cosis de una digestión cien ve­
ces culpable y mil veces feliz...

Charlamos . . .  El humo de los 
cigarrillos formaba en el ambien­
te flotadoras muselinas de nie­
blas Verlainianas. . .  Rozamien­
tos de cristales trémulos, a r­
monías truncas de copofonos 
arrancadas por manos inexper­
tas, llegaban á nosotros en des-
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florecimientos etéreos, en tanto la 
voz de mando del Empereur de 
nuestros cafés-conciertos reper­
cutía hasta más allá de las últimas 
mesas, meilflua y pregonante...

Eué una velada feliz. Esa no­
che hablamos de Literatura, de 
Arte, de G loria... Los viejos 
Maestros desfilaron precedidos 
de sus caravanas salomónicas 
cargadas de preseas, de pie­
dras preciosas, de tesoros mag- 
nilicentes arrancados del país 
del Ensueño y á las riberas de 
Aqueron, bajo el ahullido de 
los lobos en acecho ...

Desfilaron, también, en pro­
cesión fastuo­
sa de Césares 
victoriosos, los 
nuevos o r fe ­
bres, los ex­
quistos los ne­
bulosos los im­
palpable, toda 
esa p léy ad e  
brillante de ar­
tífices de hoy 
á quienes la 
Gloria ya son­
ríe como una 
novia esquiva 
y amante.

Y pasaron... 
pasaron... pa­
s a ro n .. .  En 
marcha hac i a 
el templo res­
plandeciente 
de la belleza 
donde moran
las siete Musas. Allí sus ofren­
das eran mágicas. Cada artífice 
había depuesto parte de su al­
ma y de su vida. El cenáculo ad­
miraba aquella colaboración del 
Genio 1 El blanco mármol de Le­
conte; el jaspe maravillosamen­
te polícromo de Gautier; la lí­
nea impecable de los estetas 
Griegos; la pompa oriental de 
los Parnasianos ; el oro bruñido 
de Mistral; los blasones herál­
dicos de Heredia; los arabes­
cos sutiles de Darío; las telas 
maravillosas de Samain; los 
símbolos cabalísticos de los im­

Luís Martínez Marcos

palpables...  y más, mucho más 
todo un tesoro acumulado al 
través de quien sabe cuantos 
siglos por los magos y hechi­
ceros de la palabra.

¡Oh, noche de evocaciones!.. 
En medio de aquel deslumbra­
miento de nombres gloriosos 
pronunciados por labios ungi­
dos de fervor, el joven cenácu­
lo animábase como bajo el so­
plo potente de las alas de la 
Victoria. Y un poco de toda 
aquella Gloria parecía también 
llegar hasta él, templando cora 
zones, robusteciendo energías, 
creando añoranzas y eusueños, 

en tanto que 
un pliegue de 
d e s a l i e n t o  
enarcaba los 
labios de algún 
escéptico pre­
coz cuya fé 
flaquease ante 
el mañana ...

Luego, esa 
noch e , como 
tantas otras de 
feliz bohemia, 
pasó veloz y 
fugaz, dejando 
en nuestros co­
razones el cla­
ror vivificante 
de las alm as 
gemelas que 
se com pene­
tran, y e i nues­
tra mente, el 
lampo lumino­

so de un recuerdo cuya evoca­
ción nos es grata rememorar.

Y fué después, en mi retiro, 
que gusté su obra. Mi espíritu 
permeable vibró en toda la psi- 
quis de su sentir y gustó en to­
das las bellezas de su pensar, 
mientras mis pupilas ávidas, se 
intensificaban en el ultra viole­
ta intenso de la tinta impresa. 
Espiritual mente aspiré esos “He- 
liotropos”, que, como sus her­
manas, las flores, también tienen 
mucho de enervante, de turba­
dor, de carne voluptuosa, y vio­
lenta ...
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Durante esa lectura, en mi 
peregrinaje hacia el país azul 
de la Quimera, por senderos 
lilas y valles amenos, mi ima­
ginación feb riscen te  ha visto 
surgir esos amaneceres virgi- 
lianos en que los contornos se 
insinúan en el misterio de la 
media luz ; se ha deslumbrado 
en la hora
cálida de un 
m erid ian o  
e s t i v a l ,  
cuando el 
sol caeáplo- 
mo en una 
l lu v ia  d e  
metal ígneo 
ha soñado 
en la sere­
n idad  a u ­
gusta de los 
c r ep ú scu - 
lo s  de oro  
dei Parthe­
non, y, ebria 
de nostal­
gias, ha va­
gado erran­
te en las no­
ches b la n ­
cas del vie­
jo Rhin, su­

e r  e n t e s 
ajo una lu­

na de algo­
dón, en me- 
dio| de una 
nivosidad i- 
lial en que 
todo es blan­
co... en que 
todo es nie­
ve...

Y es que 
usted, sin la 
la ingenui­
dad infantil
de los poetas pastoriles de la 
edad eglógica, sin el tono aus­
tero y solemne de los clásicos 
presuntuosos y lamidos, sin la 
imagen rimbombante de los 
Góngoras, sin el romanticismo 
espiritualizado de los Hugos y 
los Lamartines, sin el dolor 
descarnado de Alfredo Musset,

í T
PASIONAL

Para Flor del Lacio

Yo no te quiero desdeñosa y fría 
Como la muerte, destruyendo amores; 
Quiero que en ti perdure la ardentía 
De un rosal de oro reventando en flores.

¡ Quiero que llores !

Yo no te quiero mortalmente triste 
Como las noches del invierno, lentas;
Te quiero alegre y sensitiva. ¡ Fuiste 
Sensitiva y alegre y te lamentas! 

i Quiero que sientas !
Yo no te quiero dolorosa y mustia 
Cuando á tu seno, tímida, me llames ; 
Quiero que olvides tu febril angustia,
Que con tu amor mi corazón inflames.

¡ Quiero que ames !

No 1 Yo no quiero que en tu casta boca 
Beba otro labio su perfume, y r ia ;
Mía es tu gracia en carne que provoca 
Amor de cóndor y pasión de arpia.

¡ Te quiero : mia !

Quiero que te conmueva la emotiva 
Desolación de mi alma que maceras;
Y, cuando caiga mi tristeza altiva,
(Es mi tristeza la oblación que esperas)

¡ Quiero que mueras !

PÉREZ Y CURIS.
L  . -  — <

sin el tósigo amargo de Baude­
laire, sin la nebulosidad abstru­
sa y supersustanclal de los sim­
bolistas ; lejos también, de mol­
des caducos, de retoricismos 
litúrgicos, de esa versificación 
justa, precisa, horizontalmente 
tirado á cordel, que aun sirve 
de clisé á los ungidos á pre­

ceptos, ha 
sabido im ­
primir á su 
obra mucho 
de laescena 
real y del 
vivir huma­
no.

Luego, en 
la forma, en 
el decir, en 
el engarce 
fluido y ar­
mónico de 
esas estro­
fas m órbi­
das com o 
muslos de 
mujery can­
dente como 
hálitos de 
Siroco, na­
da hay de 
los M aes­
tros adm i­
rables cuya 
s u g e s t ió n  
suele p e r ­
durar en la 
em an'cipa- 
ción de un 
esti lo , asi 
c o m o  en  
nuestras pu­
pilas d e s -  
lum bradas 
por la irrup­
ción de un 
m et e o r  o ,

perdura la irradiación de su 
luz, tiempo aún después de ha­
berse ella eclipsado.

Y en cuanto á buen hablista 
usted lo es. A más de revelarse 
un poseedor afortunado de nues­
tra  lengua, reúne á ello el ca­
chet exquisito del artista que 
da con la palabra justa y nece­
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saria que ha de sugerir amplia­
mente la clara concepción de 
su idea. Y acaso este prurito 
en buena ley, haya llevado á 
usted á un cierto atrevido abu­
so de una fraseología exótica, 
al decir de ciertos paladares. 
Pero, teniendo presente la evo­
lución de la Literatura en el 
decir, á través de las diversas 
etapas de la Humanidad, con­
forme á costumbres y  á épocas, 
¿acaso en el lenguaje no debe 
conservarse lo añejo aún lógi­
camente adaptable y á la vez 
e n riq u e c e r le
con intercam­
bios lengilisti- 
cos, con nue­
vos tonos, nue­
vos so n id o s, 
nuevas modu­
laciones que le 
den flexibili­
d a d ,  afi n a- 
m iento, color 
y riqueza ? ...
¿ Acaso el gi­
ro caprichoso 
en el vocablo 
no implica por 
si solo el linca­
miento distin­
tivo de unaper- 
sonalidad pro­
pia?. .. ¡Oh, si; 
seamos avaros 
y magníficos!..
¡Vive Dios!...
No cabalguemos el rucio lerdo 
de Sancho por la ruta estéril 
de un Toboso desolador!.. De­
jemos esos escrúpulos de ran­
cio estancamiento para aque­
llos que acuden á la Fuente 
Castalia con sólo la obsesión 
monomaniática de simples spor- 
mants pescadores de galicismos, 
arcaísmos ó modismos innova­
dores ! Dejémoslo para aquellos 
cuyo mayor anhelo fuera regir 
á la Literatura por las reglas 
de un código único, absoluto, 
infalible; esto es: al pan, pan; 
al vino, vino; la simplicidad más 
comestible, más económica, de 
más fácil nutrición...

Pedro J. Naón

Y prosigamos con su obra. 
“Presentida”, “Después de ver 
la ”, “ Helénica ", “ Camafeo ”, 
“ Ojos pensativos”, “ Crepúscu­
lo ”, ‘La ta rd e”, “ Tus rubo­
res”, “Balada de Otoño”, “ Tar 
de gris”, son de aquellas compo­
siciones que por lo feliz de la 
concepción, lo brillante de la 
imagen y el fúlgido colorido 
que de ella fluye, hacen inten­
samente codiciable ese bouquet 
exótico que, con principesca ga­
lanura. Usted nos brinda en 
“ Heliotropos ”. Y tal, también

podríamos ma­
nifestar de sus 
sonetos -‘V ar­
gas Vila” “Ru­
ben D arío” y 
“ Gómez Carri­
llo ”, hermosos 
bajo -relieves 
tallados con  
primor y de 
una filigrana 
deliciosa y ad­
mirable.

Luego, jun ­
to á esos éx­
tasis de amor, 
á esas crepita­
ciones de la 
sangre joven 

ue azuza al 
eseo, á esa  

plétora de ju­
ventud pujan 
te, á esas cui­

tas amorosas, allá, en la estan­
cia, donde fingió la penumbra 
como un vuelo de pájaros ne­
gros, y que, al través de la bru­
ma gris del viejo Tiempo, la 
mente del poeta ha hecho re­
vivir en estrofas emocionales 
palpitantes de vida, surgen los 
versos levantiscos que dicen de 
las miserias del arrabal y de la 
vida errante de los párias.

Y es que su obra es a s í: Un 
libro galante, pagano, con son­
risas de mujer y guiños de sá­
tiro ; un misal rojo que dice de 
pubertades viriles y de rebel­
días indómitas: latigueante pa­
ra los histriones y m ercaderes;
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f

henchido de piedad infinita para 
ese rebaño anónimo que aun 
sirve de engorde á los vampi­
ros de la Libertad, llámense 
estos Czares ó Filisteos.

1 Oh, Musa de varón fuerte y 
de hembra estoica! Un vaho 
candente de tempestad, una bru­
ma de borrasca que está muy 
lejos de ser la autumnal y vaga­
rosa de los místicos y feminis­
tas, nimba esos versos que tie­
nen ósculos de hermano é ira­
cundias de Apocalipsis . . .

Y es que en estos himnos de 
guerra y de 
b o n a n z a  
que cantan 
las liras de 
h ie r ro  de 
los p o e ta s  
n o v e l e s ,  
hay mucho 
de’Cólera y 
de Piedad.
Ellas e v o ­
can las jor­
nadas don­
de la Escla- 
v i tu d  fué 
vencida, y 
predicen a- 
quellas vic­
torias que 
se v is lu m ­
bran p a ra  
un Futuro  
no lejano...
Y e v o c an 
las v io len­
cias y las 
bienaventu­
ranzas ; todos los errores y to­
dos los derechos ; todas las ter­
nuras y todos los castigos; por 
que la Libertad es a s í : buena, 
terrible implacable, generosa!

Y en esas estrofas bárbaras 
de esta Musa bélica y melancó­
lica, cuánta som bra. y cuánta 
luminosidad ! .. .  Ellas, como la 
prosa profética y libertaria de 
los Zola, de los Tolstoi, de los 
Mirbeau, de los Gorki, de los 
Anatole France, están preñadas 
de lágrimas y blasfemias. . .  El 
corazón se oprim e; el cerebro

OLVIDO

Para Francisco Viilaespcsa

En el balcón las macetas 
Están tristes todavía ;
Florecerán las Violetas 
Cuando las rieguen inquietas 
Manos de una Virgen pía.

La glicina que se prende 
A las barandillas rojas.
Gime, y agostarse tiende;
Y de sus ramas hoy pende 
Un haz de anémicas hojas.

i Cómo han quedado olvidadas 
La glicina y las macetas 
Tras las persianas cerradas! 
i Parece que están ligadas 
Al alma de los poetas !

A

Pérez y Curis.

v é ; el puño, crispado bajo el 
nervio ae una impulsividad ins- , 
titiva, hiende el aire como el 
brazo vengativo de un gladia­
dor que acomete y va á herir...

Y surgen ante nuestros ojos 
fascinados todos los vejámenes 
inauditos y todos los rencores 
inconcebibles. Ora es el rebaño 
de Germinal, que aúlla bajo el 
hambre que lo roe, mientras su 
alarido inmenso vibra en el am­
biente cósmico de la Revolu­
ción y repercute más allá de 
las ciudades minadas por el

agio y por 
lo s  t" r  u c ; 
ora son los 
días turbu­
lentos de la 
Convención 
en que ru ­
ge Dantón 
y brama Ro­
b e sp ie rre  ; 
o ra  e l in ­
cendio déla  
Comuna la­
me con sus 
lenguas ro­
jas el anda­
miaje ende­
ble de un 
pusilánim e 
despotismo; 
ora son los 
alaridos de 
las huestes ■ 
nómades de 
la e t a p a ,  
hostigadas 
bajo el knut

de sus señores, vibrando en un 
retemblar de cascos galopantes 
y en marcha hacia el viejo 
Kremlin de los últimos Cza­
res ! ...

Y pienso, ante el gesto pusi­
lánime de algún retrógrado:

Todos los pueblos han tenido 
sus poetas épicos, los viriles 
intérpretes de la gratitud na­
cional. Las proezas legendarias 
de sus antepasados, las glorias 
rías homéricas de su emancipa­
ción, han sido cantados en r i­
mas laudatorias hacía el Ven-

J
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cedor. Hacerlo nuevamente se­
ría rastrear un camino que fué 
fecundo en hora propicia ; sería 
acaso desmerecer el remoto en­
canto de esos himnos que allá 
en los albores de nuestra ni­
ñez supieron engendrarnos la 
primer idea de Libertad, de 
una Independencia colectiva, lo­
cal, con distingos de raza y or­
gullos de nacionalidad, luego, 
¿por qué no ser los poetas de 
noy más humanos y luchar por 
que esa Libertad sea aún más 
amplia y generosa, envolviendo 
á los hombres
en un abrazo 
traternal y ú- 
nico ? ... Pues­
to que en to­
das las edades 
la poesía se ha 
hermanado á 
la filosofía y á 
los anhelos de 
su tiempo ¿poi­
qué no acep­
tar ahora esta 
nueva tenden­
cia que al uní­
sono de la evo­
lución contem­
poránea d ic e  
de la emanci- 

a c ió n  d e l  
ombre-c o sa  

y brega por un 
maña na m ás 
llevadero para 
la humanidad 
prediciéndola 
el b ien es ta r 
común ? ...

Y pienso, nuevamente, ante 
el gesto pusilánime de algún 
retrógrado:

Los poetas cortesanos pare­
cen haberse extinguido. Han 
pasado para siempre aquellos 
bardos de oropel, que entre bu. 
fones patizambos y cervices his- 
trionisas, inclinaban su plectro 
ante testas coronadas de Calí- 
gulas y Nerones. Hasta casi á 
fines del siglo último, trovado­
res hispánicos endilgaban sus tro­
vas á príncipes consortes y al­

E duardo F e r r e ir a

tezas merovingias. Uua visita 
real, la boda de un archiduque, 
el advenimiento de un nuevo 
infante, eran precedidos de una 
declamatoria rlmbombástica de 
carácter contagioso... Toda una 
irrupción de epitalamios, de so­
netos, de odas más ó menos 
hueras, caían como plaga egip­
ciana sobre revistas y periódi­
cos. Y ante aquella vegetación 
fofa de hongos palaciegos, las 
Musas lloraban el sacrificio y 
el rostro alelado de los Dioses 
teñíase de rubor.. .

Felizmente, 
en los tiempos 
que c o rren , 
ellos ya no re­
ciben 'con a- 
plausos y Víc­
tores esos es­
labones de su 
propia Escla­
vitud, legado 
funesto de ve­
tustos señoríos 
feudales crea­
dos por el hom­
bre en pró de 
su ignominia... 
Hoy ya nadie 
cantaá los Cza­
res. Estos ya­
cen allá, en el 
cautiverio d e 
sus jaulas de 
oro, entre un 
ambiente arti­
ficioso y efec­
tista de bam- 
bolinas y bas­

tidores de gran comedia, en 
tanto las cloróticas princesas, 
aguardan impávidas al incógni­
to desposado que le depare el 
azar de la política ó las altas 
conveniencias del trono, desvir­
tuando así la clásica leyenda 
que dice de la sublime ceguera 
luminosa del travieso Cupido.

i Oh, los nuevos caballeros de 
la lid, sin miedo en el corazón 
y con una espada que es antor­
cha !

En las vicisitudes de su Cal­
vario, en los dramas íntimos de
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su existencia, hoy el Poeta ha 
sabido ser orgulloso . . . , Él son, 
ríe  á la Vida, y sabe retar, 
también sonriendo, al fantasma 
pálido de la Muerte. Y ahora 
son más sinceros, y más huma­
nos, y más prácticos. . .  La Na­
turaleza y la Mujer son su Nor­
te ; la fuente inagotable de toda 
Belleza y Sabiduría, alli donde 
sacian toda la sed de sus almas 
ávidas y lumíneas. Sus mejores 
ofrendas son para los Dioses y 
para sus hermanos de ideales, 
para aquellos que empuñan ce­
tro y ciñen
d ia d  e m a , 
aunque á ve­
ces c a lc e n  
botinas ro­
tas... Y tam- 
b i én  s o n  
más aman­
tes. Y la s  
más r a r a s  
flores de su 
invernáculo 
interior son 
para la es­
toica c o m ­
pañera que 
con él com­
parte las mi­
serias de su 
buhardilla y 
los esplen­
dores de sus 
éxitos. Y son 
p a r a  e l l a  
sus más ex- 

uisitos má­
ngales; pa­

ra ella que le brinda con la 
púrpura de sus labios el beso 
del Placer y que le abre su co­
razón, para que él arranque, to­
do, todo el acíbar y todas las 
dulzuras, que luego, mañana, 
él inmortalizará en rimas de ru ­

EL PESIMISMO

Para Moreno Alba.

■ Surcando el proceloso mar de la vida 
Va mi bajel errátil bajo la bruma,
Y el palor de la tarde gris que se esfuma 
A lo lejos, evoca mi fe perdida.

El pesimismo eterno jamás me olvida
Y es una flo r amarga como la espuma; 
El infortunio es acre virtud que abruma 
Mi corazón sangriento cual una herida.

Y el huracán que, airado, ruge y golpea 
Los mástiles endebles, se me figura 
Un mórfex sanguinario que mata y crea

Como la boca enorme de todo abismo, 
Que absorviéndonos crea gracia y ventura 
Mientras ahoga al monstruo del pesimismo 

Pérez y Cüris.K

bíes, de esmeraldas y de zafi­
ros . . .

Y pienso, sinceramente : ¡ Oh, 
tú, Poeta amigo, sé con ellos y 
marcha hacia la lid. El combate 
será encarnizado pero la Victo­
ria es inm ensa! . . .  Mírala 1 ... 
ELLA sonríe .. .  Todo su cuer­
po, como una sierpe de tenta­
ción, ondula y atrae. A su boca, 
ánfora de delicias, mil besos flu­
yen. Allá en la negrura de sus 
ojos ha soles infinitos. Solo su 
cabellera sería un sudario mil 

veces m ás 
cod ic iab le  
que la mor­
taja de oro 
d e l  m á s  
grande Em­
p e ra d o r . .. 
M íra la  ! .. .  
A su alre­
dedor h a y  
espinas y a- 
hondonadas 
y p re c ip i­
cios . . .  Pe­
ro, E L L A  
s o n r í e . . .  
¿qué, no la 
ves ? ...  Un 
p a s o .. .  o- 
t r o . . .  o - 
t r o . . .  E -  
LLA só lo  
sabrá entre­
garse á los 
F u e rte s  y 
temerario s , 
y t ú ,  oh

poeta, como ellos también lo 
eres 1

J uan P icón Olaondo. 

En Montevideo, Abril de 1907.
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Tríptico de las tentaciones

PRIMERA TENTACIÓN 
EN LA R IB E R A

Sí, recuerdo el naufragio y en la playa 
seco mi ropa, como el gran Latino ; 
y que la nave que sin mástil Vino 
lista otra vez para zarpar se vaya ;

yo no, que hundí tras la movible Valla 
del mar, mi fe, mi amor y mi destino ... 
Déjame este crepúsculo divino 
en que mi vida, como el sol, desmaya.

Mas resurgen en mí las tentaciones, 
cuando tú en la penumbra te perfilas, 
de encararme á borrascas y aquilones; 
y, volviendo á mis horas intranquilas, 
perder mi último barco de ilusiones 
en el abismo azul de tus pupilas.

SEGUNDA TENTACIÓN
EN LA C IM A

Blonda de nieve y de sol, como lejana 
cima, al fin de un paisaje de leyenda; 
blonda de luz y nieve, de estupenda 
blancura de celaje en la mañana;

blonda de mármol y oro, de pagana 
y ritual actitud —¡ Venus tremenda! —

blonda de leche y miel, como una ofrenda 
pastoril, de bucólica romana.

Y bien ; desciñe del pudor la Venda, 
blonda ideal, que la pasión te encienda 
y que un beso de amor dulce y sonoro, 
bajo la boca audaz que te profana,
el rubor y el placer fundan en grana! 
nieves, mármoles, sol, nubes y o ro !

TERCERA TENTACIÓN 
EN EL J A R D IN  ID E A L

Viniste á mí, cuando por vez primera 
salía del dolor que hirió mi pecho, 
como sale un doliente de su lecho 
por ver en el jardín la Primavera

y morir . . .  Y llegaste ; y lisonjera 
una voz gritó en mí: Dime, ¿quéhashecho 
de tu caudal de amor? ¿Con qué derecho 
quieres matar tu fe? ¡Vive y espera!

Y aquí estoy, en la banca ensombrecida, 
como un convaleciente que reposa, 
leyendo el triste libro de la v ida ; 
mientras que corres tú, gentil y airosa, 
tras un sueño de amor entretenida 
como un niño tras una mariposa.

Luis G. Urbina.

(Ó ) (Ó ) (Q }

Mirada encarnada

Ella es la única raza de mujer que yo no consigo desnudar. 
Yo no puedo, aquello no dice nada de lo de abajo á mi iinagi- 
nación ardiente. Esta imaginación queda estéril, helada, no na 
existido jamás, no me ha degradado. Ella no tiene, para mí, 
órganos sexuales. Yo no los sueño, me sería imposible soñar en 
ellos, me atorm entaría en vano. Ella es toda Mirada, una mira­
da encarnada, oprimida en una forma diáfana, y  escurriéndose 
por los ojos.

J ulio L aforgue.
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JuLto Herrera y Rf.issig

Metamorphose

Je reve á Pan,.d¡eu de 
lumiére, éblouissant l’ heu- 
re premiére desastres tom- 
bés de ses mains.

Le reve meurt. II est 
matin.

Le iour entre Ies feui- 
lles du bois ouvre ses 
f leurs de cristal clair. Doux 
fru it doré le soleil naít 
d’ une fieur d’ air entre les 
branches.

Et deux bergers, Tiréis 
et moi, d’ un arbre ü V au­
tre se renvoient — une 
orange.

Paul Fort.

El baño
De “ Los ÉXTASIS DE las montañas”

Entre sauces que velan una anciana casuca 
Donde se desvistieran, devorando la risa,
Hacia el lago Pholoe, Sapho y Ceres de prisa 
Se adelantan en medio de la "tarde caduca.
Atreve un pie Pholoe ; bautízase la nuca
Y ante el espejo de ámbar, arróbase indecisa; 
Meneando el talle Sapho, respinga su camisa
Y corre mientras Ceres, gatea y se acurruca. 
Después de agrias posturas y esperezos felinos, 
Gimiendo un ¡ ay ! glorioso, se abrazan á las ondas 
Que críspanse con lúbricos espasmos masculinos . . .  
Mientras ante el misterio de sus gracias redondas, 
Loth, Phebo y David, púdicos, tanto como ladinos, 
Las contemplan y pálidas huyen entre las frondas.

J ulio Herrera y Reissig.
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La sangre

(pantomima)
Para la señorita Emilia de Marchena, 
en Santo Domingo de Guzmán.

DRAMATIS PERSONAE: R o s a lin d a  — L o ­
v e la c e  — P ie r r o t  — L a b ra d o res .

Desde el cielo occiduo el sol 
derrama sobre la campiña on­
das de oro y bermellón; la bri­
sa canta en los campos recién 
segados.

La granja celebra la fiesta de 
la vendimia. Uncida al arado, 
coronadas de rosas las astas, 
una yunta de bueyes, en la lin­
de de la era copia en sus pupi­
las la serenidad del paisaje.

En el centro del patio se yer­
gue una fuente: Dionysos joven 
que vierte un ánfora y un cuer­
no en el seno de la taza: vino 
blanco y rojo. Gavillas áureas, 
racimos ópimos, frutos de todas 
especies, turíbulos que perfu­
man el aire con sus mieles.

En las femeniles cabezas ru ­
bias, sangran las amapolas; en 
las cabelleras negras nievan las 
flores del manzano. Mozos y 
mozas forman un círculo en 
torno de Rosalinda y Lovelace. 
El es un gallardo mancebo, vi­
ril ; ella es la prim avera; los li­
rios silvestres le han tejido un 
traje con su lino fragante.

Suenan las voces de pífanos 
y tamboriles: las notas imitan 
el rocío que riega las campa­
ñas en la noche, á la luz de las 
estrellas.

La danza comienza. Las ma­
nos varoniles repiten las figuras 
que baila Lovelace; las femeni­
les, las de Rosalinda.

L ovelace — Anuncia la sali­
da del sol, los corceles del ca­
rro piafan; la tierra despierta, 
los gallos cantan. El labrador 
unce los bueyes.

R osalinda — La zagala orde­
ña la vaca ; la cálida leche cae 
cantando en el cántaro y la ofre­
ce como un don de su propio 
cuerpo hermoso.

Lovelace — El labrador apu­
ra en el borde del cántaro, lo 
devuelve risueño y con el re­
vés de la diestra borra el bozo 
de blanca espuma que el líqui­
do pintó en sus labios. Se en­
camina á la era.

Rosalinda — Le envía un be­
so en la punta de los dedos.

Lovelace — El arador guía 
la yunta, la reja rompe las en­
trañas de la tierra. El sembra­
dor arroja la simiente, germ i­
na, surge la planta, crece.

Rosalinda — Las yemas esta­
llan, los capullos se abren, los 
árboles se cubren de flores; 
fructifican, y los frutos heridos 
de los dardos solares se parten 
como frescas bocas que ríen.

(Las voces de pífanos y tam­
boriles remedan el susurro de 
la brisa entre las cañas.)

Rosalinda — Al ritmo de la 
canción de la segadora la 
hoz brilla, las espigas se in­
clinan.

Lovelace — La mano del se­
gador, oculta en las mieses, 
acaricia una pantorrilla.

Rosalinda — La diestra de la 
segadora pega y amapola la 
mejilla del audaz.

L ovelace — El segador con 
rabia aprieta los haces.

Rosalinda — Liberta los ár­
boles agobiados de fru tos; cor­
ta los racimos de uvas; aparta
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los pámpanos; un pájaro sor­
prendido vuela.

Lovelace — Cansado el labra­
dor sigue á los bueyes; el sol 
muere.

Rosalinda — Graciosa la la­
bradora, porta un cesto colmado.

(Los mozos y mozas, acordan 
las voces en una guirnalda y en­
tonan un himno á Dionysos.)

Rosalinda — Abre los brazos 
con un gesto de amor; en la 
boca encendida, un áureo gra­
no de uva.

Lovelace —- Avanza y muer­
de el grano y los labios. Cie­
rra  los ojos, pa'pita embriagado 
por las dulzuras del fruto y del 
beso.

(El círculo se rompe. Un ga­
ñán lacertoso arrebata una mu­
chacha, suave carga que con­
duce á la fuente; sus anchas 
manos ponen grillos á los bre­
ves pies, la inclina sobre la ta­
za, donde bulle el vino. La mu­
chacha se agita, grita, ríe y 
sorbe el divino zumo. El gañán 
la suelta y cuando erige su lin­
da figura, se esponja, sacude la 
testa risueña y riega gotas que 
cintilan como amatistas y se 
deslizan por la piel cosquillan­
do los vírgenes pezones. La 
alegría estalla. Otra muchacha 
á la fuente, otra, otra, y todas.)

Una zagala — Ahora Pierrot. 
(Pierrot, olvidado, solo, triste 
en un rincón, envuelto en su 
amplio traje blanco á rayas ro­
jas. el espantapájaros de la huer­
ta, se estremece miedoso. Sus 
ojos devoran á Rosalinda.

Todos — Sí, sí, Pierrot á la 
fuente. (Dos mozos lo alzan en 
vilo, lo sumergen, patalea, pero 
traga vino. Un coro de risas 
acoge su rostro empapado.)

Otra zagala — ¡Que baile Pie­
rrot !

Todos — Sí, sí, que baile con 
Rosalinda. (El círculo se forma. 
Las notas de pífanos y tambo- 
rilen imitan el rocío que riega 
las campañas á la luz de las 
estrellas. Pierrot contempla ale­
jado á Rosalinda, feliz en su

desgracia. Baila, es un muñeco 
dé madera tirado de un corde- 
lillo. Las risas corean, los aplau­
sos ahogan las voces de los 
instrum entos: el vino canta en 
las bocas.)

P ierrot — Ansioso, avanza 
¡ qué dicha ! Gustará la uva y 
los labios.

Rosalinda — Rápida muerde 
el grano y envía el beso en la 
punta de los dedos á Lovelace.

P ierrot — Se detiene extáti­
co ; la diestra contraída desga­
rra  el pecho; le duele el cora­
zón. El brazo se tiende con un 
ritmo de gracia exquisita; se 
dijera que ofrenda una rosa, 
clava un puñal en el seno de 
la bella cruel.

Rosalinda — Vacila. Un cho­
rro ardiente brota enrojeciendo 
el lino fragante de los lirios. 
Se aba te : tal una estatua ful­
minada por un rayo.

P ierrot — Cae, y su cuerpo 
contra el pavimento produce ün 
ruido de huesos desvencijados.

(El olor de la sangre emerge, 
inciensa, colma el patio en si­
lencio con la fuerza de una pa­
labra elocuente. Los bronces 
de una iglesia lejana entonan 
el Angelus, las alas de la ple­
garia se extienden por cima de 
todas las cabezas.) •

Una vieja — De hinojos, los 
brazos en cruz, con gesto que 
surge de sus entrañas m ater­
nales y lacera las carnes pa­
voridas: ¡misericordia, miseri­
cordia, Señor, ten piedad de 
nosotros!

Un joven (inclinándose hacia 
Rosalinda): — ¡ Dios mío, por 
qué muere, siendo tan bella!

P ierrot. — Sumergido en la 
sangre, que asciende, asciende 
siem pre; se oprime el rostro 
entre las manos; ríe, llora. Se 
contrae : la amaba, la maté. Se 
yergue impetuoso y en un gri­
to salvaje promulga su derecho 
al Amor.

1907
Tulio M. Cestero.
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Esdrújulos
A Blanca

Es la hora del crepúsculo, 
momento solemne y lánguido... 
parece oir las eólicas 
arpas de los himnos clásicos 
vibrar con rumor insólito 
sus más armoniosos cánticos. 
Pronto, pronto, el astro fúlgido 
dará fin al diurno tránsito, 
traspondrá las altas cúspides 
en un cielo rojo y áureo 
é irá á recibir las férvidas 
plegarias de los asiáticos.

En medio de ese crepúsculo 
¿no veis algo de enigmático? 
¿no sentís nada de irónico? 
¿no sentís algo sarcástico 
que nos punza hasta la médula 
en nuestro orgullo satánico?

Cuando la noche en la atmósfera 
lanza sus glaciales hálitos, 
el corazón pusilánime 
siente misterioso pánico, 
cual si los ecos fatídicos 
entre los montes impávidos 
trajeran aislados términos 
de los himnos y los cánticos 
que al Sol ofrendan en séquito 
mil espíritus fantásticos.
« Oh! los pigmeos terrícolas, 
microbios del ser terráqueo, 
sin nuestra esencia vivífica 
¿ qué fuerais ?

¡ Y desde párvulos 
vuestra sapiencia escolástica 
os infla el altivo cráneo 
con la pretensión estúpida 
de ser los supremos árbitros 
de la gran familia cósmica 
do el sol es padre magnánimo ! 
Dejad vuestro orgullo típico 
pensad un instante rápido 
en lo que enciende la fúlgida 
luz solar viviente, que ávidos 
aspiran seres innúmeros 
del Universo en los ámbitos! »

F. Carbonell.
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Los diamantes

Épocas hubo de magna ex- 
celsitud para tu estirpe, ¡ oh 
diamante de facetas prodigio­
sas, de transparencias inaudi­
tas, de claridades tem blorosas! 
Tiempos hubo en que la ima- 

inación de los humanos hizo 
orecer el milagro sobre tu in­

tacta solidez de carbono, y di­
fundió la quimera de un hechi­
zo benéfico en tu prestigio de 
mineral cristalizado, ¡oh dia­
mante que tienes por cuna el 
aluvión y que tuviste por se 
pulcro, en olimpiadas extintas, 
la suavidad perfumada de los
estuches im periales!

Poseíante los nobles y dignos 
de la t ie r ra ; brillabas tan solo 
en la corona de Francia: rutila­
bas tan solo en el pecho de Cata­
lina de Rusia; espejeabas tan so­
lo en el anillo de Mattan; ardías 
tan solo sobre la testa corona­
da del Gran M ongol: eras aris­
tocrático, eras noble 1

Sobre los bucles ondulantes, 
en la cabeza erguida de las 
princesas y de las emperatri­
ces, tu caricia de fulgor mag­
nificaba los mohines del orgu­
llo y  sublimaba los melindres 
de la coquetería.

Las manos sonrosadas, sa­
bedoras de tu encanto, los se­
nos turbadores, conocedor^ de 
tu beso fantástico, las frintes 
soberanas donde trém ulas tus 
aguas centellearon, nacidos fue­
ron en las más altas cumbres 
de la grandeza humana, en épo­
cas remotas de la historia, cuan­
do el denuedo era proeza y el 
genio inmortalidad.

** *
Diamante ¡ cristal que te elec­

trizas al contacto, que fulguras 
bajo el sol y requieres para tu 
belleza la constancia de tu pro­
pio polvo; diamante del Africa

y la India que ni te fundes, ni te 
disuelves, ni te volatilizas; dia­
mante de los Reyes y los Em­
peradores ! tu prestigio ha de­
caído ; eres una piedra vu lgar!

El sastre de mi calle y el za­
patero de la esquina; el usure­
ro de enfrente y el quincallero 
de al voltear, todos conocen la 
diáfana riqueza de tu brillo.

La moda te envilece al re­
clamarte para los dedos de la 
novia semibárbara que tiene la 
cutis africana y el cabello re ­
belde.

Tú que supiste de las orejas 
finas y cuasi transparentes de 
las infantas reales, prostituyes 
la gloria de tus antepasados 
en Tos aretes que habrán de 
hacer más ridículo el lóbulo 
carnudo de la india primitiva.

Tú que resplandecías en el 
anular de Carlos V, luces hoy 
en el dedo de los saltimbanquis 
y eres presilla valiosa en la pe­
chera de los banderilleros.

El comerciante hecho rico por 
el ardid de una quiebra, y el 
general de alfeñique que des­
pojó al contrario en la oportu­
nidad de una victoria, todos te 
colocan como gemelo de sus 
anillos nupciales, todos te arran­
can del rondo de los estuches 
para engalanar las muñecas de 
sus mujeres y las gargantas de 
sus hijas.

Y, sin embargo de todas esas 
profanaciones de tu estirpe no­
bilísima, hubo un tiempo en que 
sobre los bucles ondulantes, en 
la cabeza erguida de las prin­
cesas y de las emperatrices, tu 
caricia de fulgor magnificó los 
mohines del orgullo y los me­
lindres de la coquetería.

Moreno Alba.

1907.
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{Es tan fugaz la vida!

Para María C. González,
Cariñosamente.

¿Mi porvenir? ¡Oh! vana pre­
ocupación ! i Es tan fugaz la vi­
da; tan contados son los años 
que vivimos con plena concien­
cia de nuestras voliciones, que 
pensar en el porvenir es grave 
locura! Yo, ni siquiera inciden­
talmente he querido pensar en 
esa hidra monstruosa. Mi cere­
bro se hubiera visto poblado 
por preocupaciones harto dolo- 
rosas . . .  [ El porvenir! ¡ El por­
venir! Una fuerza de holganza 
futura; una reserva de priva­
ciones para gozar en la vejez 
de placeres y emociones que 
no pudieron ser en la juventud, 
cuando hubo en el cerebro una 
ensoñación y en el alma fres­
cura y atrevimiento ! N o : el 
porvenir me espanta; quiero 
vivir y soñar, sobre todo soñar... 
Mientras sueñe con locuras vi­
viré intensamente la vida. Y yo 
quiero vivir, olvidarme de toda 
preocupación proterva, de todo 
humano odio, de todas las mi­
serias y dolores que, precisa­
mente, van sembrando esos bus­
cadores de porvenir. ¡ Qué her­
moso es olvidar el egoísmo del 
alma colectiva, su alan de di­
nero y espectabilidad, para en­
tregarse de lleno al deleitoso 
gustar de la vida vista á través 
ae las risueñas ensoñaciones del 
espíritu y, sólo por necesidad, 
rendir tributo al mandato im­
perioso del estómago, robando 
aj ensueño las horas necesarias

Eara ganar el pan de cada día 1
.uego..., después..., siempre..., 

soñar junto á cualquier mani­
festación de la naturaleza ubé­
rrima y generosa: Animar con 
el panteísmo del alma todos 
sus colores, todos sus secretos, 
y todos sus perfumes y vivir 
identificado con ellos. En la sal­
vaje roquedad, guarida de ani-

malejos que saben de la alegría 
despanzurrándose al s o l; en el 
risco peligroso donde las cabras 
hacen proezas de estabilidad; 
en la ola que salmodia un him­
no de prepotencia; en el lago 
sereno y cristalino que resguar­
dan fantásticos peñascales; en 
la abrupta serranía donde cons­
truyen sus nidos las aves de 
rap iña, en el valle oculto donde 
trisca una majada ó se levanta 
la silueta de una choza solitaria; 
en la vasta pradera verdeguean­
te que solo limita el firmamento; 
en las flores, en las nubes que 
pasan y. mismo en el yermo 
donde la vida intensa del sol ó 
de la nieve ha matado todo 
germen de vida de la tierra; 
en todos los sitios y lugares, 
encontrar un motivo para enso­
ñar, para bañar el espíritu en 
ese lirismo incomprensible para 
aquellas almas volubles que be­
ben en el cáliz de la esclavitud 
cotidiana, el tóxico laxante del 
utilitarismo. Saber que con el 
ensueño no se obtiene una uti­
lidad práctica, pero vivir y go­
zar de la vida. Si en medio de 
las ensoñaciones se añoran unos 
labios, una sonrisa, una palabra 
cariñosa de mujer, la juventud 
es talismán mágico y, á su voz, 
no falta quien se preste á brin­
dar en la soledad la ternura de 
sus caricias, polarizando en el 
cerebro una exigencia carnal. 
Vivir unos instantes á su lado 
el misterio femenino; reir al 
borde de una fuente, bajo la 
mirada pestañante de una es­
trella, entre el perfume de las 
flores y el parloteo sutil é insi­
nuante de la brisa que sabe de 
la alegría del vivir. Luego tor­
nar á errabundear por aparta­
dos donde el alma pueda dialo­
gar libremente con el alma del
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misterio y del enigma. Si en­
soñada una mujer no se hallare 
en el camino, resta el mar que 
tiene el delicioso perfume de 
las carnes femeniles ; el río que 
can ta; los pájaros que trinan y 
revolotean; la vida que farfulla 
al oído todas sus bellezas y 
todas sus glorias.

Que el mañana no preocupe 
ni se busque. El vivir en un 
prolongado ensueño sea el más 
intenso deseo. Y cuando enfer­
mo, achacoso y sin recursos, el 
invierno de la"vida impida va­

gabundear por apartados silen­
tes, esforzarse por ensoñar aun. 
También en la nieve de la edad 
senil hay paisajes y alegrías. 
Matar con el ensueño todas las 
hondas cavilaciones dolorosas y, 
ensoñando, morir con la alegría 
del vivir, sobre pétalos de ro ­
sas frescas, empapado en una 
postrera ilusión.

P erfecto L ópez Campaña. 

Mayo, 1907.

a  Cervantes A unos ojo

Porque fueron humanas tus creaciones 
Es que siguen cruzando siempre errantes: 
Del manchego, los restos arrogantes
Y de Sancho, las cuerdas reflexiones.

i Dualismo incomparable ! Las ficciones 
Del pobre soñador, serán como antes 
Mirajes del ideal, mientras triunfantes 
Saldrán, del escudero, las razones.

Y asi siempre ha de ser, pues mientras dure 
Un destello de Venus Citerea
Y el brillante color del sol, perdure
Y la razón en los cerebros b ro te : 
Sancho se ha de reir, viendo á Quijote 
Soñando con su eterna Dulcinea!

Ismael Cortinas. 

Montevideo, Enero de 1907.

Ojos llenos de luz, ojos soñados 
ojos de esfinge, impávidos y fríos ; 
ojos traviesos que al herir son píos 
y que los celos tornan acerados.

Tristes ojos en llanto desolados 
que son Inviernos y á la vez Estíos 
que saben de galantes desafíos ; 
en éxtasis de amor ojos nimbados.

En éxtasis de amor ojos nimbados, 
son tus ojos de luz, ojos amados !

Juan Picón Olaondo.

Tulio M. Cestero
Este excelente prosador dominicano cuyo retrato publicamos éh 

otra página del presente número, nos envía desde Paris sh 
pantomima «La sangre», (inédita), que forma parte de su pró­
ximo libro «Citerea» que edita la casa Rodríguez Serra dfc 
Madrid en su Biblioteca Mignon. Nos obsequia también colí 
una fotografía en que aparecen el conocido escritor Manuel 
Ugarte y él, en Paris. La publicaremos en el próximo nú¿ 
mero de Agosto como asimismo el último retrato del ob­
sequiante.

Todos éstos valiosos envíos que nos hacen escritores consagra­
dos, tanto de la América Latina como de la España moder­
na, demuestran de una manera evidente que Apolo se impone,

N. de la R. •
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Mme. Catullé Mendés

Pierreries

Au jade, á la turquoise, aux nuancés lapis,
A 1’ émeraude, á 1’ hyacinte, á la topaze,
Aux béry's, au plus bleu diamant du Caucase, 
Aux opales en pleurs sous leur voile d’Isis,

Aux rubis faits avec le sang clair d’ Adonis,
A 1’ oeil de 1’ escarboucle ou de la chrysoprase 
Dont sont ornés les dieux de silence et d’ extaxe, 
A la perle marine égale aux fleurs du lis,

A 1’ or tors ouvragé par la main d’ un artiste 
Pour enchasser le sardonyx ou l’amethiste, 
Méme & l’eau du saphir préconisant V amour,

Je préfére, decolorés de mille sortes,
Suspendus á mes doigts et transpercés de jour, 
Le colliers anciens qui plurent á des mortes.

Mme. Catulle Mendés.
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La canción del paria
(De un libro en preparación)

Al poeta Angel Falco

Yo soy un legionario de las turbas hambrientas,
Yo voy vagando siempre, cansado y sin hogar;
Yo Voy dejando trozos de mis carnes sangrientas 
En las montañas, donde yo subo á blasfemar.

Yo soy un paria errante. En mi gran fiebre quiero 
Buscar las libertades, soñando un Sinaí;
Mas, tengo por guarida, el Universo entero,
Y él Universo es chico para guardarme á mí!

Yo quiero herir al monstruo del mundo, con mi lanza; 
Dejar hecho ruinas donde yo plante el pié;
Yo tengo mucha hambre de amor y de venganza,
Y sufro... y me revuelco... ¡pero llorar no sé!

Yo sueño las derrotas de todas las edades;
Yo clamo por las almas vencidas y sin luz;
Y las miserias todas, de las humanidades,
Las llevo en mis espaldas, como una inmensa cruz!

El látigo del Déspota, en su bárbaro anhelo,
Jamás hizo á mi rostro teñirlo do arrebol; 
i Y yo no tengo frente para bajarla al suelo,
Porque mi frente se hizo para llegar a! S o l!

Mi Voz nadie la acalla. Mi Voz en las cuchillas
Y en llanos, tiene el eco de un lírico huracán.
¡Y el pan, yo no lo imploro hincando las rodillas,
Pues hombre soy, tan hombre como el que tiene pan!

Desprecio las riquezas, las pompas, ios laureles;
Es todo fango y sangre, orgullo y Vanidad 
De los cerebros muertos. ¡Yo quiero los corceles
Y la carroza roja do Va la Libertad!

Y siempre voy vagando. Y si algún día siente 
Mi espíritu, apagarse la fe que le alumbró:
¡Sabré morir de angustias, mas sin doblar la frente! 
¡Sabré matar mi alma, pero arrastarla, ¡nó!

Abril 1907. Ovidio Fernandez Ríos.
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E sta d io  aca d ém ico por D. Bazsurro

He aquí un fruto de un artista novel y de talento. Domingo Bazzurro pertenece á ese grupo 
joven de cultores del Arte que en nuestro país vislumbran un horizonte bien despejado ya.

La presente página es la reproducción de uno de sus estudios á pluma en que se entrevé, junto 
á la armonía de las líneas, el delicado sentimiento de su alma de artista.
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Algo que fué

Mi amigo Tito, como cariño­
samente lo llamaban sus bon­
dadosas hermanas, faltando á 
su palabra, me dejó sin su com­
pañía aquella tarde.

Resuelto me dirigí á pasar 
unas horas por los vastos cam­
pos de los alrededores, toman­
do rumbo al cercano mar. El 
aire demasiado fresco azotaba 
mi cuerpo, entumeciendo mis 
miembros. Levanté el cuello 
del sobretodo, metí las 
manos en 'los bolsillos 
y avancé. A cierta dis­
tancia distinguía gru­
pos de jóvenes que pa­
seaban en parejas, guar­
dando prudencial dis­
tancia á fin de poner 
sus conversaciones á 
recato de las parejas 
vecinas. Y cruzaban...
Yo meditando observa­
ba la felicidad que em­
bargaba á esas almas, 
mientras la mía, triste, 
muy triste, dejaba caer 
su llanto asi como los á r­
boles dejan caer sus ho­
jas, que en épocas pri­
maverales habían sido 
suorgullocomoel de mi 
alma fueron también 
esos vulgares coloquios, 
que solo alegran las épo­
cas primeras, cayendo 
después, como las hojas..

vulgares, vulgares...
Todo es mentira, todo...
El gesto de interés, de 
dulzura; las frases a­
prendidas en las novelas de un 
romanticismo rancio, todo es 
mentira...

Y pensaba... De pronto mis 
ojos descubriendo una silueta 
conocida, desviaron el rumbo 
de mis ideas. Alta, casi obesa, 
haciendo crujir la seda de su 
traje y ostentando un sombrero 
con grandes plumas, Emma me

saludó... Me descubrí á su paso.
Un recuerdo acudió á mi me­

moria : Anita, mi coqueta veci­
na, habíame observado que re­
bajaba mi persona al descu 
brirme ante Emma. ¡ Emma 1 
No, Emma es una mujer á quien 
yo aun aprecio. ¡ La infancia ! 
o h ! edad que no vuelve, cánti­
co que no arrullará más nues­
tros oídos, brisa perfumada que 
al besar nuestros rostros dejó

José Enrique Rodó

impreso en los recuerdos la ti­
bieza de una caricia 1 ¡ La infan­
cia! es tan dulce su recuerdo, 
su epopeya me hace tan feliz, 
que Emma, de mis infantiles 
amiguitos, es para mi lo más 
sublime, lo más encantador de 
ese recuerdo. j Cuántas veces 
abrazados por el cuello, riéndo­
nos de todo, corrimos tras las
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chivas y los pollitos en los cam­
pos cercanos á nuestras casas, 
gozando de la adición de las 
gallinas que amenazaban ata­
carnos para defender á sus pe- 
queñuelos! Oh 1 cqántas veces 
no tirábamos abrazados en el 
cesped, rendidos después de una 
dé esas largas correrías provo­
cadas por algún vecino que nues­
tras bromas habían sulfurado 1 
Después, nuestras idas y vuel­
tas á la escuela, siempre ale­
gres, siempre felices! . . .  Y aho­
ra, porque ha hecho de su amor 
una mercancía; porque fué arras­
trada por la miseria hacia la 
prostitución, ¿ debo odiarla ? 
No, no puede ss La quie­
ro más . . .  mucho más que an­
tes 1 Anita que vive rodeada de 
comodidades, que tiene á su al­
cance todo lo que anhela, que 
sus menores caprichos pueden 
ser satisfechos, ignora lo infa­
me que es la m iseria! No, el a 
no sabe de los dias sin pan, de 
las noches sin abrigo; no, no

lo sabe. Sus mismos hermanos 
con el oro que poseen, cuántas 
Emmas no habrán seducido 1 
Yo, al saludarla, al quererla en 
su desgracia, soy el mismo. No 
se ajiganta mi estatura, ni dis­
minuye mi valor moral. Debie­
ra no saludar á ninguna si de­
jara de saludar á Erna. A nin­
guna ! Ni siquiera á A nita. . .  
Todas son unas prostitutas ; del 
sentimiento, unas; del cuerpo, 
o tra s . . . .

Una mano se posó sobre mi 
hombro. Volví en mí. Era Tito 
que, habiendo llegado á su casa 
momentos después de mi sali­
da, logró alcanzarme.

— ¿ Qué piensas ? -  me pre­
guntó.

— Pienso, pienso . . .  que el in­
vierno es triste como mi vida, 
porque mi vida es un invierno 
ausente de sol, de felicidad...

Marcos Eroment.

Junio, 1907.

o

En secreto

Cuando en el alba, las aves 
mezclan sus gorjeos suaves 
del bosque con los rumores; 
ahogando mis cuitas graves, 
yo le confío á las aves

mis amores . . .

En las tardes, cuando el Viento 
con giro armónico y lento 
roba su aroma á las flores; 
fijo  en tí  mi pensamiento, 
mi pecho confía al viento

sus amores . . ;

Santiago de Chile.

Cuando en la noche, la luna 
en la dormida laguna 
riela sus limpios fulgores ; 
pensando en mi cruel fortuna, 
yo le confío á la luna

mis amores . . .

Mas, si á tu lado, bien mío, 
en tus ojos me extasío 
sintiendo locos ardores; 
de ansia y de gozo desmayo,

y me callo . . .  
sin confiarte mis amores.

A lberto Mauret Caamaño.
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Es el ©caso

Es el Ocaso amada, y es hora de añoranza, 
Cuando el alma del mundo se postra en oración,
Y lo suprasensible, gloriosamente alcanza 
Hecho un ahí el espíritu en la ingente ascensión !

¡ Yo asordé mis deseos, de Ulises á la usanza,
Para que no escuchasen tu solicitación!
¡ Y aún tú me esclavizas y ya sin esperanza, 
Mueve irredenta mi alma, las ruedas de Ixión!

¡ Es el Ocaso amada, cuando gimen los bronces, 
Mis huérfanos amores sollozan como entonces,
En el Angelus místico su misa de Requiem.

Y aún en la campana, gigante de mi pena,
Hecho un badajo enorme, mi corazón resuena,
Con nostalgia infinita, clamando Ven... Ven... Ven..!

Yo me cegué los o jo s ...!

Podrá la Infamia h e rirm e , mas, alta la cabeza,
Yo he de seguir cantando mi credo que es de Bien, 
Envolviendo en mis alas de luz y de grandeza,
A todo lo que es noble y á lo que es vil también!

Al dialogar insomne con la Naturaleza,
Ella me habló de arcanos; ella me dijo, ven !
Alza la frente augusta, que ensombra la tristeza,
¡ El astro da sus rayos y nunca mira á qu ién!

Y es así que en la sangre de mi canción suicida, 
Voy fecundando el yermo silente de la Vida, 
Soberbio con la augusta magestad de mi rol,

Pues con mis propias alas como el ángel de un día, 
¡ Yo me cegué los ojos, en tanto que ascendía!
¡ Yo me cegué los o jos. . .  y amanecí en el S o l!

Angel F alco.
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REMIGIO ROMERO LEÓN
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Con motivo de “ He lio tropos”
Párrafos de una carta que el Dr. Remigio Romero 
León, distinguida personalidad del foro ecuatoria­
no, ha dirigido al director de Apolo :

I a injusta crítica, de ciertos envidiosos, hecha al libro “Helio- 
inipos , me ha dado ocasión para escribir la estrofa que le envío 
• 'i l,i postal adjunta. Acéptela Vd. como un,testimonio de cordial 
liilml y afecto, y como una prueba de la sinceridad con que 
■•piulido la labor literaria de Va.». . . . ’. ..................................

Cuenca, (Ecuador) Abril 22 de 1907.
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Sinceridades
(diario de

G ér m en es

Día 25. — Esta tarde, hur­
gando en mi biblioteca, saqué, 
de entre un montón de volú­
menes ya aviejados por el uso, 
la novela “ Gérmenes”, de En­
rique Crosa, el buen escritor de 
alma de artista, que ahora, en 
la lucha honrosa por la vida, ha 
cambiado su pluma de literato 
por el buril de grabador, mon­
tando un taller del género, del 
que es inspiración y brazo.

Hace ya cinco años que Cro­
sa editó su libro “Gérmenes”, 
á mí dedicado, según él, en 
muestra de admiración y com­
pañerismo ; cinco años, y todo 
ese tiempo no ha podido borrar 
de mi mente la impresión de 
protesta que me produjo el si­
lencio en que apareció y quedó 
esa obra, apenas saludada por 
el acuse de recibo de algunos 
diarios, en la forma vaga y ru­
tinaria que se escriben esos 
sueltos, que, como la hoja 
en que aparecen, tienen la vida 
efímera de unas cuantas horas. 
Esta tarde, pues, volví á leer 
“Gérm enes”, y ahora, en el si­
lencio de la noche, mientras 
escribo este Diario, todavía me 
crispo de rabia al pensar, como 
entonces, que se procedió así, 
no porque el libro lo mereciera, 
sino porque hay en esa obra 
una poderosa simiente de revo­
lución social, mostrándose al 
desnudo, en páginas crueles, los 
orígenes de un elemento que, 
antes de estar en prim era fila, 
pasó por la explotación de me­
dios ruines, que no debe su di­
nero al trabajo honrado, sino á 
malos negocios, y que ahora, en 
el presente, es lá parte dura de 
nuestro andamiaje social, allí 
donde más fuerte debe pegar 
la piqueta demoledora del mal.

un hombre)

Sí: en “ Gérmenes ’, Pablo y 
Antonia son los gérmenes de 
esa parte de nuestra sociedad 
cuya historia equívoca se mur­
mura de oído á oído. Son los 
frutos que se elevan del fango 
y triunfan; son el cobre encha­
pado en oro, que brilla, sí, pero 

ue apenas se lima un poco, 
eja ver un fondo negro y su­

cio. Son la encarnación de los 
orígenes de los perdularios en­
riquecidos, cuya base de fortu­
na fué la crápula, el robo y la 
tarea negociadora, baja y soez. 
Son los gérmenes de la cana­
lla que producen luego los polí­
ticos farsantes, los bolsistas ma­
tuteros, los periodistas sin ideal, 
los sacerdotes sin moral, los 
militares brutales, los legisla­
dores sin civismo, la turbamul­
ta innoble que va á las urnas 
con el voto fraudalento en la 
mano, los gobernantes sin le­
yes, y, también, de toda esa 
gente sin tradición limpia que, 
con las fastuosidades del pre­
sente cubre las lacras del pasa­
do : las degradaciones, los des­
pojos, las ventas, las fatigas y 
sudores mercenarios de los co­
mienzos.

De esta germinación maldita 
brotan los seres espúreos, sin 
alma, sin nobleza en las ideas 
ni en la acción; los «honrados 
canallas» y los pillos con careta 
de buenos; los que en los dias 
de prueba no salen á las plazas 
á defender sus pretendidos de­
rechos. como indica Crosa; los 
que tiemblan cuando entur­
bia el aire un cartucho de pól­
vora y se esconden para atis- 
bar, por los resquicios de sus 
viviendas, el momento oportuno 
para lanzarse, como los cuervos, 
sobre los restos del motín y
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negociar. De esta masa informe, 
monstruosa, oscura en sus orí- 

enes, salen los componentes 
e las dictaduras, de las clau­

dicaciones y vergüenzas políti- 
ticas de los pueblos; los impug­
nadores de la belleza y de la 
bondad; los ido atras del po­
der y del vicio; los adulado 
res para a rrib ar; los tolerantes 
dignos de lástima, que estre­
chan sonrientes la mano del 
que difaman por lo bajo, ensu­
ciándose así, en su propio lodo...

Pero, no salen, no, los carac­
teres íntegros, las almas artis­
tas, los corazones generosos que 
nada quieren saber de aposta- 
sías, ni de humillaciones, ni de 
sórdidas avaricias. No brotan, 
no, de ese légamo de faltas y 
delitos, los espíritus austeros y 
serenos, los que en todos los 
momentos de la vida cuidan de 
su altanería y  se yerguen agre­
sivos ante la injusticia avasalla­
dora de los que proceden sin 
derecho ni razón; no nacen, no, 
los seres de conciencia tranqui­
la, de manos impecables, de 
frente pura, que pueden alzarla 
sin temor ante todos, en la se­
guridad de no llevar allí el se­
llo, la marca infamante del cie­
no de la charca, sino la albura 
triunfante de los buenos, de los 
fuertes y de los justos.

Un libro así, que enseñaba 
un cuadro sombrío, pero real, 
debía ser silenciado, debía pa­
sar desapercibido, no fuera que

el pueblo bueno, justiciero en 
sus cosas, notara de donde le 
vienen muchos males y tratara 
de demoler, para hacer triunfar 
la gente sana, las ideas nobles 
y grandes. Fué así. Pero, nada 
se ha evitado. En la política y 
en las letras, hoy son muchos 
los que se yerguen airados 
contra los que ¡vienen del fan­
go y llenan de miasmas el 
pais.

Por ahora sus manifestaciones 
son literarias; pero, ya vendrán 
otras. Las mentes rebeldes tra­
bajan y los versos y las prosas 
de todos los estilos tienen chas­
quidos de látigo que sacarán al 
pueblo de su sueño de enga­
ño. Ahí está, sino, la obra de 
todas esas almas de lucha que 
van hacia el porvenir y que en 
libros, diarios y revistas cantan 
ó dicen la doctrina de la reden­
ción y preparan el advenimien- 
tó de otras cosas.

En nuestro medio ambiente 
hay, pues, estremecimientos de 
rebellones é innovaciones re­
generadoras y es de esperarse 
que los gérmenes de la menti­
ra y del mal sean vencidos, en 
la lucha que empieza, por los 
altivos propagandistas de un 
luminoso iaeal de pureza, de 
verdad y de justicia.

A ngel C. Miranda. 

Cuarto, Mayo 25 de 1907.

Eremita

Tierra fragosa y adusta 
llena de punzantes zarzas, 
hace que riegues y esparzas 
gotas de tu sangre justa.

Peñas en tu cuerpo incrusta, 
mas, para que te resarzas, 
te da el olvido, en que engarzas 
perlas de tu fe robusta.

i Beato ! en éxtasis me miras 
la patria por que suspiras 
con desdén del mundo acerbo.

Y á cada luz eres rico, 
sólo con el pan que un cuervo 
para ti baja en el picó.

Enrique D iez Cañedo .
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PERFECTO LÓPEZ CAMPAÑA

Por jardines ajenos
“ F A N F A R R I A  D E  P R E J U I C I O S ”

Los últimos frutos que ha da- sadora exteriorizando sus im- 
do á luz nuestra juventud pen- presiones personales de la vida
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con el noble propósito de hu­
manizarla, hablan altamente y 
con halagadora elocuencia de 
lo que llamaremos en un futu­
ro muy próximo el Renacimien­
to literario en el Uruguay.

Pronto, muy pronto, ésa ju­
ventud pletónca de ideales, ac­
tiva y perseverante, cosechará 
el fruto opimo de sus esfuerzos. 
Se acerca la época de la ven­
dimia, y los nuevos viñadores 
irán á ella magüer las diatribas 
y los subterfugios de aquellos 
entes amorfos á quienes yo he 
llamado «los críticos de arra­
bal’, y en cuyos gestos de Zoi­
los envejecidos duermen res­
quemores de odio, de ese odio 
circunstancial que á los anqui­
losados de la idea y anémicos 
del espíritu p ro v o c a d  prema­
turo, avance de las inteligencias 
jóvenes y vigorosas.

La publicación de un libro 
bueno, aquí, es un acto atrevido, 
imperdon ible. Y como ella im­
plica el esfuerzo de una menta­
lidad más ó menos apta para 
lanzarse á la arena de la lid 
intelectual, es preciso, pues, que 
vayamos á la conquista del «Yo», 
pero, ostentando — fuerte justi­
ficativo — algo así como una es­
quema de nuestro alcance y

esto intelectivos. Es menester 
acerlo así, y no esperar el jui­

cio erróneo á las veces, y á las 
veces malevolente, con que in­
finidad de críticos advenedizos, 
surgidos como por encanto an­
te  la aparición de una obra 
cuyas virtudes ignoran antes y 
después de leerlas, (pues la cos­
tumbre de menoscabar lo ajeno 
se ha hecho en ellos una exqui­
sita voluptuosidad) hacen su pri­
mera entrada en el recinto del
tribunal literario.

Pero he aquí que entre esa fa­
lange de sembradores de ideas, 
hay algunos que, cegados por 
la palabra convencional y  el 
aplauso servil de sus amigos 
de camarilla, insinceros y noci­
vos, se abandonan paulatina­
mente, con la inconsciencia de

un niño, más sin claudicar del 
todo en sus ideales, y otros,
¡ guay de los débiles! á quienes 
un reproche muchas veces in­
justo y aplastador los abate, 
arrojándolos en zaga aun cuan­
do tengan suficientes aptitudes 
para expresar sus sentires y 
propender al desenvolvimiento 
de la acción universal. Eso no 
es de lamentarse sino de casti­
garse. La inacción nos tornaría 
impasibles hasta llevar nuestro 
sensorio ó una pasividad de 
muerte. Castiguemos eso, pues. 
No pensemos como aquel escri­
tor que d ijo :

«Selon la Nature, tout acte 
pour acquérir ou se défendre 
est legitime—Le Philosophe ne 
doit réprouver ni le malfaiteur 
ni le ju g e : qu’il se garde seule- 
ment de tous les deux!».

Pero he aquí también que 
frente á aquellos cuyo espíritu 
morboso está exento de volicio­
nes supremas, se yerguen otros, 
y son los menos, selectos é in­
claudicantes, cuyo lábaro, cual 
un rojo oriflama de combate, 
ondea á todos los vientos de 
tempestad. Conscientes de sus 
ideas é impertérritos en la lu­
cha que se desarrolla en el mo­
mento actual en que sólo el 
mercantilismo im pera; refracta­
rios, tenazmente refractarios á 
todo convencionalismo y  á las 
liturgias que la moda literaria 
impone para granjear simpatías, 
ellos van contra la rutina, des­
truyendo prejuicios y sacrifi­
cando su bienestar sin otro es­
tímulo que el de sus sueños de 
libertad ni más halago que el 

ue les ofrece la noble alma 
e sus obras educativas y tras­

cendentales.
Y triunfarán, pues son los 

verdaderos precursores de ese 
Renacimiento que espera la In­
telectualidad.

A estos últimos cruzados de 
fibra y voluntad férreas, y arie­
tes del buen pensar, pertenece 
Perfecto López Campaña.
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Su nuevo libro «Fanfarria de 
Prejuicios» tiene el vigor y el 
alto y generoso atrevimiento 
de los cerebros formados en 
medio de una lucha continua 
donde los sinsabores de la vida 
se prodigan, y el buitre de la 
envidia, insastifecho siempre, 
siempre en acecho, bate sus alas 
regocijándose ante la perspec­
tiva de nuevas víctimas.

Escrito en estilo bello, y si se 
quiere, harmo- 
nioso; ubérri­
mo de ideas y 
hondas consi­
deraciones en 
las cuales debe 
admirarse tan­
to lo elevado 
del concepto 
como la forma: 
urna que las 
encierra, todo 
él nos dice a- 
certadamente 
del desarrollo 
de las huma­
nas pasiones; 
de morbosida­
des psíquicas; 
y en páginas 
de un verismo 
inmaculado y 
fuerte, llenas 
de dolorosas 
revelaciones y 
axiomas que, 
lentos, tocan el 
alma y la con­
mueven, nos 
presenta her­
mosos temas de psicología, una 
psicología sutil, personalísima, 
(pese á los sacerdotes de esa 
prosa de gacetilla innocua y ul­
tramontana que atrofia el en­
tendimiento!) y sienta como prin­
cipio, ora, las pertinaces rebel­
días que provoca la oposición 
materna á los sentimientos de 
la hija que un fuego de amor 
inflama; ora, la perniciosa in­
fluencia que en los espíritus dé­
biles ejerce la hipocresía del 
medio ambiente; ó bien, recuer­
da, castigándolo con frases ple­

Alfonso Daüdet

nas de vida todo ese cúmulo 
de aberraciones que se cometen 
en nombre de las leyes huma­
nas.

Cual una mar serena en el 
descenso majestuoso de la tar­
de, así su estilo brillante y ori­
ginal, donde la metáfora revo­
letea como un pájaro travieso 
en una orgía de luces y de co - 
lores.

La idea no está supeditada á 
ese estilo con 
el cual armo­
niza, sino que 
lo sobrepuja. 
Tal asi, por e- 
jemplo, en «Ru­
perto Li e b e » 
que es un frag­
mento de vida 
discreto y real, 
toda una eto- 
pea sugestiva 
tratada con su­
mo acierto y 
una sutilidad 
sin  m ác u la . 
Hasta ah o ra , 
nac|ie había he- 
aquí un estu­
dio como ese 
en que el eso- 
terismo de una 
alma inquieta, 
ávida de sen­
saciones, flore­
ce rosas de luz 
que bregan por 
reventar en un 
ciclo de vida 
íntima, bajo el

influjo poderoso del amor. Son, 
algunos de sus pasajes, de una 
exquisita melancolía que evoca 
las delicadas y maravillosas im­
presiones de Jules Laforgue. 
Luego, aquella dualidad de sen­
timientos y aquella transición 
oportuna y natural en el ánimo 
del protagonista, nos pintan de 
cuerpo entero y en breves ras­
gos definitivos á un ser que, 
despojándose de prejuicios atá­
vicos, marcha hacia una senda de 
luz y de verdad, y siente y pien­
sa intensamente, intuitivamente.
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López Campaña perfila en ese 
cuento de amor y de condena­
ción toda su personalidad pen­
sante. Leedlo, y exclamaréis 
conmigo: ¡qué creación elocuen 
te y conmovedora! ¡conmove­
dora y trágica como el amor! 
, «Sólo por un beso» es una 
maravilla de realidad. Margari­
ta es el prototipo de la mujer 
ingenua, retraída y tímida, con­
sagrada solamente á sus queha­
ceres y enclaustrada en el ho­
gar. Él diálogo bien manejado 
y fiel hasta en sus detalles más 
nimios, revela una pluma colo­
rista exuberante en rasgos de 
observación.

López Campaña pone además 
en él, el sello de su alto perso­
nalismo que lo lleva á un pues­
to avanzado en nuestros cená­
culos literarios acostumbrados 
á las falsedades de la retórica 
y á la tergiversación de la ver­
dad en el ideal artístico. Por 
que no siendo él, partidario del 
arte por el arte, no escribe por 
simple exhibicionismo, como 
muchos, sino por necesidad psi­
cológica, como muy pocos en 
la hora actual.

De ahí, que su libro esté im­
pregnado de un humano perfume 
en que se adivina el dolor de 
un corazón emotivo para el que 
no es paradoja «la tristeza de 
vivir».

«Los censores», «Los reos», 
«La caza del hombre» y «El 
patrón» son páginas condenato­
rias, motivos de humanidad don­
de cada frase es una sentencia 
dicha contra la hez de los man­
dones y los aristarcos modernos.

Yo amo esos motivos huma­
nitarios y grandes porque en 
ellos priva la idea y más aún, 
por el placer que me propor­
ciona el gesto rebelde de un 
hombre de pensamiento que se 
yergue solo en medio á una 
turba multa de escritores y ver­
sificadores que no saben pensar, 
y se ■ entretienen, sin embargo, 
en arrojar saetas ó ditirambos 
á literatos de verdad. Esto se­

gún el caso, pues si el escritor 
señalado tiene músculosde bron­
ce que guardan la integridad 
de su espíritu é imponen algún 
respeto, para él, el ditirambo ó 
sino el silenció: y si es débil 
y no inspira temores, para él, 
la saeta y el escalpelo de la 
crítica venal.

¿Que su obra vale? ¡No im­
porta! La cuestión es eliminar­
lo, y la envidia lo consigne til­
dándolo de imitador, sin una 
prueba elocuente que apoye su 
acusación, ó bien, atribuyendo 
á su obra influencias que no 
tiene.

Porque es indiscutible que la 
aparición de un libro sincero y 
personal, sabe á los «maestros» 
de hoy como una bofetada en 
la mejilla.

De todas estas diatribas que 
caldean nuestro ambiente lite­
rario me ocuparé extensamente 
en mi próximo libro «La neo- 
crítica en el Uruguay» en don­
de pondré al desnudo con sus 
lacras pestilenciales y su carác­
ter abyecto á algunos preten­
sos críticos que pululan por 
aquí. Allí diré, haciendo mía la 
frase de un compañero cubano: 
«porqué no todos los críticos 
son poetas ni todos los imbéci­
les son críticos».

Volviendo á López Campaña, 
os citaré «Canto de amor» que 
aunque tendencioso como todas 
sus creaciones, sabe á miel ma­
drigalesca, tal es la oblación de 
sentimientos puesta en ese mo­
do de idilio y la gracia encan­
tadora con que describe, ora 
una puesta de sol primaveral, 
ora el estremecimiento de dos 
almas que llegan á confundirse 
sobre las olas cantantes, bajo el 
ósculo lejano de un poniente de 
rosa te.

En »Canto de amor» es un 
poeta el que canta. Esas emo­
ciones hondas . y ese contagio 
crepuscular que impresionan lo 
más íntimo y evocan lejanas 
reminiscencias, bellos paisajes 
perdidos en un caos de tinie-
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bias, sólo se producen en el 
alma de los poetas, por • virtud 
de emotividad.

«Odila» conmovedora confi­
dencia de una alma arrojada á 
la corriente mundana por un 
viento de egoísmo y desamor 
es un relato ligero y frágil, pe­
ro fiel á la verdad, y no exento 
de hermosos rasgos psicológi­
cos. Es este un caso muy ge­
neral en el seno de las m oder­
nas sociedades ; no así «El tri­
buto á la avaricia» y «Dualis­
mo» dos casos aislados pero 
reales en que aparece la psi- 
quis en toda su desnudez.

«El hijo» añoroso y tierno, e- 
voca nuestra campiña y es la 
síntesis de un poema de amor 
trunco cuyo epílogo se adivina. 
Ese poema diríase una flor en 
eclosión decapitada por un vien­
to huracanado en una tarde de 
otoño.
. Cierra el libro «Bajo los cei­

bos» un cuento idílico y poli­
cromo, palpitante de deseos, de

lágrimas y de besos. Como un 
vaho de voluptuosidad pasa por 
él el amor, impetra dulces ca­
ricias y ensaya humanas genu­
flexiones, mientras las almas 
dialogan con el alma de la tarde.

López Campaña ha derram a­
do en su obra raudales de ideas 
significativas que rebosan hu­
manismo y señalan, por ende, 
á una personalidad bien robus­
ta ya.

«Ruperto Liebe» y «Sólo por 
un beso» entre los cuentos, y 
entre los estudios «Los censo­
res» de intensa psicología, bas­
tan para consagrarlo. Su moda­
lidad pensante queda definida 
ya con motivo de esa obra en 
que ha logrado adunar á la be­
lleza del estilo sereno y siem­
pre gallardo, la pureza de la 
idea siempre elevada y grande.

P érez y Curis.

Mayo, 1907.

La evocación

Suspiraba en mi oído moribundo 
de Beethoven un aire triste y blando, 
velaban en el cielo parpadeando 
las estrellas, el éxtasis del mundo.
Un sopor nocturnal meditabundo 
como un viejo filósofo, vagando 
se perdía en las sendas desgranando 
su sollozo neurótico y profundo.

Toda una extenuación de resplandores 
hubo en el cáliz de las mudas flores 
y al quejarme cual ellas de tu ausencia, 
se alzó en la vaga túnica nocturna 
la evocación delgada y taciturna 
del misterio ideal de tu presencia.

A lberto L asplaces.
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Aspectos de Alma (*)

En torno á una mesa del Ca­
fé. festejábamos en regocijada 
aparcería, la vena cómica, ges­
ticulante y comunicativa, de un 
cofrade en tren de fáciles éxi­
tos. — Luego de hervir hilaran­
te, en las gargantas, el buen 
humor, mosto generoso, silen­
ciarios puntos suspensivos pu 
s i e r o n
una t r e ­
gua á las 
extenua- 
c i o n e s  
d e  u n a  
risa  d e ­
senguan­
tada, ple- 
b e y a y 
convulsi­
va.

D e s ­
pués :

-U n a  
musa iné­
d ita , ce­
rebral, u- 
n iándri- 
cu é ina­
doptable 
desabro­
cha para 
mi espí­
ritu  las 
p le n itu ­
des de su „, , • Catullevirtuali­
dad inam ativa... La Pasión pa­
ra los inactuales fluirá de vene- 
ros de sentimentalidad . . .  En 
i uanto á mí, el Amor, emocio- 
n,finiente. es un postizo; enun- 
■ la Marquez «alma atormenta­
da- redondeando un monólogo 
mental. — El exceso ideativo nos 
arrlistra á colocar una ilusión 
i n una mujer, como colocamos 
un ramo en un florero; — prosi­
gue. -  É iluminando con un

A Roberto J. Payró,
Cerebralmente.

«bello gesto» una intención es­
céptica finaliza: — La amada es 
á la manera de un ánfora en la 
que guardamos el alucinante 
perfume de un ensueño temien­
do su evanescencia; la amativi- 
dad viene á se r  una superelabo- 
ración imaginativa que nos im­
portuna y á la que damos la 

envoltu­
ra joyan­
te  de la  
carne pa­
ra tener­
la al al- 
c a n e e  
de la ma­
n o .. .

Blanco, 
alma he- 
c h a  d e  
borrasca 
le a g r e ­
de tumul- 
t u a r ia  - 
m ente:

—La es­
tirpe de 
noveda­
dores re­
torcí dos 
se expre­
sa en ti, 
por una  
voz pe-

Mendés e ’oh! m a­
ravilla de innocuidad pensante. 

— Cállate, fenómeno de in­
existencia comprensiva I 

( Un propósito conciliatorio se
hace voz)

— Están abolidas las formas 
de discusión personales.

— Para mí como para Nordau
Sighele Le Bou, la influencia 
ideológica de la paradoja en la 
muchedumbre . . .  insinúa Bravo 
una lata presumida, trayendo

i ' I l)c ‘ Cuentos Intelectuales”  un libro sin Editor.
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por los cabellos la ocasión de 
citar sus últimas lecturas.

Blanco, lapida con su .turbu­
lencias combativas la charla 
erudita acometiendo á Marquez.

—Manipular frases, sobre esas 
filosofías de laboratorio se aseme­
ja á salir con calzado de color en 
día lluv ia: ambos, zapatos y 
hombres os ponéis á la miseria.

— No obstante la inexponta- 
neidad del símil, te concedo la 
vida para hacerte la gracia im­
perial de orientar tu intelecto, 
se defiende Marquez, g osando 
con ademán gentil su certidum­
bre de superioridad.

— Soy andador de sendas rec­
tas, siéndome virtud familiar la 
de preferir equivocarme á no es­
tar de acuerdo conmigo mismo.

— Deteneos, que vais á pre­
cipitaros desde el piso alto de 
vuestros engreimientos, se in­
terpone como una cuña, una 
voz entre dos réplicas. Tiene 
la palabra «Don Pietro Caru- 
sso» en carne donceles. Juicie 
él á nuestros espíritus en mal 
de espectativas intuidoras en 
las adivinaciones inquietantes 
de la Cábala y de las martin­
galas definitivas.

(A  la siga del imperativo un 
armisticio tácito, páctase entre 
Blanco y Marquez. Wilson, el 

eriodista que se pretexta bo- 
emio para ser borracho, anda, 

visualmente, por los cielos ra ­
sos á la caza de «una idea». 
(Delirios de grandezas en un 
periodista). Aguiar, el abogado, 
hijo de padres ricos p e ro . . .  
honrados, según el mal-decir 
de Pérez, narcisea ante el es­
pejo tanteando un capricho ar­
tístico en los buches de la cor­
bata. Piera, inhibitivo, vive para 
su orbe. Los demás afinamos el
o ído).

No queridos; no os regalaré 
un don de ensalmo para ganar, 
yo que soy el filósofo del per­
der, discurre un muchacho (ca­
lificado por Blanco de una abs­
tracción dentro de una realidad) 
cuyas hondas pupilas turquesas

dan la sensación de un agujero 
en el cielo. — Y no incurro en 
desliz de originalizar; continúa 
— Las almas acongojadas por 
el azar hallan positivos place­
res en la dulce y varona resig­
nación del perder. No sé cuál 
inescrutable red de equilibrio 
liga la postrer moneda con los 
resurgimientos del ánimo. La 
adversidad es m ateria prima de 
fuertes; en ella mi alma frag­
mentada se ha integrado. Siem­
pre fui menos mío en la ventu­
ra. Mi ser se expandía buscan­
do complementarse en amigo- 
terías que eran capitulaciones 
de mi yo . . .  Contextura inteli­
gencia!, máscula y sabia se ha 
menester para gozar el deleite 
de no sentirse ausente de si 
mismo...

— ( Por unanimidad se revela 
en los circunstantes una impre­
sión de asombro irónico).

— Luego perdéis por convic­
ción y deporte ? ; — interlocuta 
Pérez — Psch . . .  Cuando juego 
me arruino sabiéndolo. Es una 
voluptuosidad que me pago. Un 
sueño de haschits. Wilson tam­
bién se embriaga apesar de su 
bancarrota orgánica. — No po­
drán saber jamás vuestras al­
mas en prisión de lo vulgar, de 
los revuelos mentales por entre 
las arquitecturas quiméricas y 
trastornadoras que forja la fanta­
sía de un jugador que sea un ima­
ginativo. - E n  determinados ins­
tantes cerebrales, inaccesibles 
para espíritus poco artísticos, los 
signos de la interrogación em­
paredan y torturan mis ansias 
como en un potro... ¿ganaré?... 
Y ante la aterradora posibili­
dad sufro por mis fantaseos ine­
fables, adorados amigos míos, 
únicos amigos... Una antítesis, 
una incoherencia volitiva, ¡ que 
sé yó 1 bien puede ser un ex­
ponente personal. — C reedm e: 
Sólo existe una manera de feli­
cidad: acompañarse de ideales 
imposibles.

(Los belfos ante burlones, aho­
ra en grave estupor se estiran
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cual si en las bocas se hubiera 
corrido una jareta invisible).

— Picor de lo estupendo y sen­
sacional esas teorías epatantes.. 
musita Blanco y hay en su mi­
rada como un tuteo.

— Disgregación, inestabilidad 
y toda la nomenclatura de esa 
ciencia psiquiátrica que no ha 
empezado á serlo ; te concedo 
todas las denominaciones, repli­
ca Marquez, pero incuestiona­
blemente una impresionabili­
dad que brilla. . .

— Ábrillantamiento de repos­
tería 1 ...

— Qué opinas Piera ?.. — pre­
téndese conquistar un parecer 
que se respeta.

- Digo que me sustraigo á 
vuestra peligrosa sabiduría inin­
di vidual tzadora.

— Aristócrata ! ¡ impotente I; 
— truenan dos apostrofes.

- Impotente eres tú Pérez, 
impedido Idel esfuerzo; eterno 
perseguidor de lo impecable que 
aguardas la forma deliaitiva pa­
ra encerrar ideas que acaso no 
tienes; que mal vives precaria 
y sobresaltada existencia, presa 
del pánico de que el nuevo vo­
lumen que aparece se anticipe á 
tus concepciones virginales. Eso 
eres tú: un impotente quete auto- 
timas descontando producciones 
y triunfos de futuro, irrealizables.
.. A tu vulgaridad acabadita de 

salir de la peluquería, querido 
Marquez, prefiero la otra car­
gada de pringosidades...

— A v e r ! á ver I Aclara ese 
sanculotismo vergonzante y de 
tapadillo.

— Aristócrata mental, eso eres 
tfi, pero lo eres de principalía 
clandestina... Si prefiero la 
vulgaridad de casta, en mangas 
de camisa y agroliente, ello se 
explica para los que saben leer 
louo lo que no está escrito. En 
un faquino hay una personali­
dad superior que pudo ser. En 
la otra vulgaridad, perfumada 
V charolada, apenas sois lo que 
sois, con medios para haber si­
do m ás..,

— Tolerándosete la modes­
t ia ! .. .

— La modestia es una virtud 
menor; virtud de débiles que 
no practico. Acaso se requieren 
arrogancias nietzcheanas para 
arrojar á los aires los bienes 
sagrados de la individualidad? 
Existe algo de más soberbio 
que recoger en haz los elemen­
tos del ser, el haz en hasta don­
de ondee el pabellón de la pro­
pia conquista ? ...

Suena el timbre anunciador 
del vecino coliseo é interrumpe 
el extraño discurso.

Aguiar propone : — Vamos 1
Al cruzar nos llegan del tea­

tro, rumores de final de velada 
y estrépitos de llamadas al au­
tor. Y en el peristilo nos sobre­
coge el eco de una carcajada 
que dá escalofríos. Mezcladas, 
con ella, nos vienen estas fra­
ses, que difícilmente entende­
mos :

— Os he hecho aplaudir vues­
tras propias infamias I .. .

*
J osé E. Peyrot.

César Zümeta
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A PO IiO  e n  Io fu tu ro

Desde el próximo número del Apolo, quedará, inaugurada 
una sección de Sociología, á cargo de nuestro consecuente 
colaborador Perfecto López Campaña. Dicha sección tiene por 
objeto ampliar hasta donde sea posible el programa desde 
ya bastante amplio de la revista, y  facilitar el estudio de 
muchas cuestiones trascendentales que, iniliterarias en oca­
siones, importan á la evolución humana muy mucho, pues 
de sus conclusiones depende el porvenir de las modernas so­
ciedades civilizadas. La época actual se caracteriza por sus 
luchas entré el capital y  el trabajo que elabora en los estra­
dos sociales toda una evolución por venir y  mal podemos 
nosotros, fuerzas eficientes en el gran conjunto humano, 
substraernos á esas luchas entabladas para la mayor felici­
dad de todos los que piensan y  trabajan. Dedicaremos á esta 
sección cuya inauguración prometemos para el número pró­
ximo, una buena parte de actividades y  entusiasmos.

Una ENQUETE sobre el modernismo

Á LOS ESCRITORES DE ESPAÑA Y AMÉRICA

Con este título publica el 2.° número de E l Nuevo Mercurio, 
la importante revista española que aparece en Paris, un llama­
miento á los escritores para elucidar la muy cacareada cuestión 
del modernismo.

A continuación reproducimos lo que dice El Nuevo Mercurio:

¡El modernismo! ¡Los modernistas! A todas horas, en to­
das partes, estas palabras suenan, á veces con ironía, á ve­
ces con entusiasmo, á Veces con curiosidad. Y ya no son 
sóio los literatos los que hablan del asunto. Un librero ma­
drileño acaba de publicar un Catálogo de Obras Modernis­
tas, lo que prueba que para el público que lee, la palabra es 
conocida. Verdad es que en ese catálogo se encuentran 
nombres de escritores como Blasco Ibáñez, Morote, Bena- 
vente, Cortón, Dicenta, que hasta hoy no habían sido recla­
mados ni paternal, ni fraternalmente, por los jóvenes poetas 
renovadores. Pero, en fin, ese catálogo, con sus mismos 
errores y hasta puede decirse que por sus mismos errores, 
es una confirmación de que, según la opinión general, el 
modernismo existe y que al mismo tiempo nadie sabe á 
punto fijo en qué consiste.

El momento nos ha parecido, pues, muy oportuno para 
tratar de dilucidar la cuestión, averiguando lo que es el mo­
dernismo en realidad y quienes son los modernistas de ver­
dad. Sólo que, en estos casos, un director de revista, se en­
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cuentra siempre perplejo en/cuanto se trata de escoger el 
mejor medio de poner al publico al corriente de lo que le 
interesa. ¿Cómo proceder, en efecto, para aclarar el punto? 
Si estuviéramos seguros de que alguien podría ser capaz de 
escribir hoy una obra que tuviera, para nuestra actual evo­
lución la misma importancia que tuvo La Cuestión Palpi­
tante de la señora Pardo Bazán para el naturalismo, á él 
nos habríamos dirigido. Por desgracia nadie, hasta hoy, ha 
demostrado conocer de un modo claro las bases de la lite­
ratura modernista.

En vez de dirigirnos á uno, recurrimos, pues, á todos los 
que consideran con interés las diversas fases de la vida li­
teraria y á ellos, que sean jóvenes ó viejos, que sean con­
servadores ó revolucionarios, les pedimos desde luego su 
opinión sobre el asunto.

Lo que nos proponemos, es hacer una enquete como la 
que hacen las revistas parisienses, y para ello preguntamos 
á cada uno de los escritores y de los artistas que leen El 
Nuevo Mercurio en España y en América:

1. ° ¿Cree usted que existe una nueva escuela literaria ó 
una nueva tendencia intelectual y artística?

2. ° ¿Qué idea tiene usted de lo que se llama modernismo?
5.° ¿Cuáles son entre los modernistas los que usted

prefiere?
4.° En una palabra: ¿ Qué pieusa usted de la literatura 

joven, de la orientación nueva, del gusto y del porvenir in­
mediato de nuestras letras?

En el próximo número comenzaremos la publicación de las 
respuestas que nos hayan llegado, y una vez la cuestión 
elucidada, pediremos á uno de nuestros colaboradores, que, 
resumiendo los debates, establezca una síntesis de la esté­
tica modernista.

Las repuestas, deben ser dirigidas, como todo lo relativo 
á la redacción, al director de El  Nuevo Mercurio. El se­
ñor Gómez Carrillo no puede escribir personalmente á to­
dos sus compañeros de letras; más espera que, considerando 
estas líneas como una amistosa circular, cada uno las reciba 
como un llamamiento individual.

De antemano, mil gracias.
El Nuevo Mercurio.

Nota de Redacción:

A polo se hace un deber en publicar las bases de la «en­
quete», y al mismo tiempo, cree lógico solicitar de la 
Administración de El Nuevo Mercurio y particularmente 
del Sr. Gómez Carrillo el canje correspondiente.
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EMILIO ZOLA

La prensa francesa ha hablado en estos días de este insigne 
Maestro desaparecido, con motivo de proyectarse el traslado de 
sus restos al panteón nacional.

Apolo publica hoy su retrato como homenaje á la memoria del 
inmortal autor de J ' Accuse.
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Voces americanas

A p o lo  —El hábil y conocido 
escritor uruguayo Pérez y Cu- 
ris nos ha remitido un ejemplar 
del número cinco de su hermo­
sa revista de arte intitulada 
Apolo :

Contiene esta publicación co­
laboraciones de escritores de 
nombradla americana, tales co­
mo J. M. Vargas Vila, Rafael 
A. Troyo, Manuel J. Pichardo, 
A. Mauret Caamaño, Manuel 
Ugarte, Miguel Luis Rocuant, 
Julio H errera y Reissig, M. Mo­
reno Alba, Ovidio Fernández 
Ríos, Perfecto López Campaña 
y una pié vade más de sesudos 
intelectuales cuya obra literaria 
es altamente apreciada.

Demás está decir que entre 
las prestigiosas firmas que ano­
tamos se ±ee la de Pérez y Cu­
ris, quien, como siempre, revela 
en las producciones contenidas 
en el número de Apolo que 
nos ocupa, sus bien definidas 
tendencias de arte, su vigorosa 
fuerza pensante y el completo 
equilibrio de su cerebro.

Engalana las páginas de A po­
lo un buen número de intere­
santes fotograbados, nítidamen­
te impresos con fina tinta, y en 
rico papel.

Indiscutiblemente, Apolo es 
una de las primeras revistas de 
arte que se publican en Monte­
video, y, no puede ser de otra 
manera si ella es reflejo de los en­
tusiasmos periodísticos y com­
petencia literaria de su redactor.

De La Vos del Perú 
lquique, (Chile).

Abril 12 de 1907.

A p o lo  —Tenemos á la vista 
el número 5 de esta espléndida

revista de arte, que en la capi­
tal de la repúblca, dirige el jo ­
ven literato nacional Pérez y 
Curis.

Es Apolo el único baluarte 
de las letras que nos queda y 
por eso mismo, la labor de Pé­
rez y Curis resulta más simpá­
tica y más viril.

En un ambiente en que pros­
pera más la gacetilla que el 
verso, ser poeta es una heroi­
cidad.

En las páginas de Apolo, en­
contramos el grande deleite de 
las inspiraciones de \ argas Vi­
la —cuya prosa es una tragedia 
de relámpagos—de Mauret Caa­
maño, de Papini y Zas, de Fru- 
goni, de Angel Falco, de Ugar­
te, de Pérez y Curis y otros 
consagrados caballeros de la 

a ciencia.
gradecemos al bibliógrafo

de Apolo, el cariñoso recuerde 
que tuvo para nuestra hoja.

De El Deber Cívico 
Me’o, (R. O )

Mayo 22 de 1907.

A p o lo  — Hemos recibido la 
última edición de la revista que 
dirige el joven y original escri­
tor Pérez y Curis. Trae nume­
rosas y selectísimas colabora­
ciones de literatos uruguayos 
y extrangeros, y entre sus níti­
dos fotograbados, se destaca un 
hermoso trabajo de Orestes Ba- 
roffio, que constituye toda una 
página de delicada inspiración 
artística.

De Vida Nueva 
Florida, (R. O.)

Abril 18 de 1907.
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Bibliográficas
l ib r o s .y  p e r ió d ic o s  r e c ib id o s

El alma Japonesa, por Enrique Gómez 
Carrillo : Gamier Hermanos, París —En 
nuestro último número tuvimos oportu­
nidad de hablar del anterior libro de 
este mismo autor: De Marsella á Tokio. 
El que informa el epígrafe de este suel­
to, es el complemento de aquella otra 
obra tan bien acogida por la critica eu­
ropea. El alma japonesa es un libro de 
arte y de encantadora observación. Gó­
mez Carrillo nos habla en las páginas 
de su nueva obra, con una unción casi 
mística, de todo lo que en el país de las 
leyendas infantiles impresionó su cora­
zón y su cerebro. Y el alma misteriosa 
del Japón, todos los secretos de aquellos 
seres orientales que adoran al Mikado 
y se prosternan humildemente ante el 
ara de los templos levantados á la glo­
ria inmarcesible de sus dioses, nos lo 
dice Gómez Carrillo con ese lenguaje 
encantador que ha hecho de él uno de 
los escritores de habla castellana más 
leídos y gustado.

E ! alma japonesa no es un simple es­
tudio árido y superficial de las maravi­
llas que sorprenden en aquel país al Via­
jero que por primera vez lo contempla. 
No: es un estudio completo y hondo de. 
aquella raza heroica que lleva todo un 
pasado de leyendas fantásticas y des­
conocidas, un misterio religioso, coloca­
dos sobre el alma como un broche de 
oro que se opone á todas nuestras in­
dagaciones occidentales. Gómez Carri­
llo ha logrado penetrar con felicidad en 
esa alma misteriosa, describe sus per­
fumes extraños, sus raras y extravagan­
tes manifestaciones, el concepto que la 
vida le merece, poniendo de manifiesto 
ante nuestros ojos, la belleza exótica de 
un país que supo en la pasada contien­
da con el imperio moscovita provocar 
la admiración del mundo entero. Nos 
dice el porqué de aquel heroísmo sano 
de sus ejércitos combatientes. Nos ha­
bla de todo: de sus mujeres, de su reli­
gión, de su vasta literatura, del cariño 
inmenso que se tiene por las flores y 
por las plantas, de sus jardines y leyen­
das, de sus costumbres, juegos y diver­

siones. De todo nos habla Gómez Ca­
rrillo  en El alma j'.ponesa, con agudeza 
de criterio, con una observación pro­
funda y con un hermoso é impecable es­
tilo. No en balde la traducción de su 
obra al francés mereció de la más alta 
crítica de aquel país la acogida más 
auspiciosa y serena. El inimitable cro­
nista parisién, sabe, al decir de un bri­
llante crítico francés, con «su estilo per­
sonal y maravillosamente fluido » envol­
ver y vaciar «de modo admirable su 
pensamiento al cual presta siempre el 
inesperado epíteto un nuevo encanto de 
exquisita gracia».

Mucho hemos leído á los autores que 
antes que Gómez Carrillo podaran be­
llezas en el huerto occidental, pero nin­
guno de ellos, como el autor de El alma 
japonesa, supo en páginas admirables 
provocar en nuestra psíquis un cúmulo 
tan grande de sensaciones diversas, y 
describir de manera tan altamente su­
gestiva aquel pais del harikiri, de las 
musmés y kimonos y de la religión de 
Confucio. Conociendo el Japón por los 
libros de viajeros y escritores más ó 
menos felices en sus descripciones, nos 
hallamos en condición de posesionarnos 
de toda la belleza que encierra el libro 
que juzgamos. Además trasciende de sus 
páginas un hálito tal de sinceridad que 
el Japón actual, que el Japón después 
de la desastrosa carnicería con la Rusia, 
maguer todos los síntomas exteriores de 
europeización que le atribuimos, es tal 
como lo describe Gómez Carrillo en su 
hermoso libro El alma japonesa, un Ja­
pón aun de leyendas, sumido en las glo­
rias de su fastuoso pasado, que no ha en­
tregado su alma nacional, sus sentimien­
tos y su religión, al avance mercantili- 
zador de la civilización occidental.

El alma japonesa, es, en suma, como 
muy bien lo dice el académico Emile 
Faguet, conceptuado el primer critico 
de la Francia moderna «un libro subs­
tancial y más documentado que suelen 
serlo, con frecuencia, los más gruesos 
volúmenes».
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Fanfarria de Prejuicios, por Perfecto 
López Campaña; O. M. Berlani, Editor, 
Montevideo — Hemos recibido un ejem­
plar del nuevo libro de nuestro asiduo 
colaborador, Perfecto López Campaña. 
Constituye el volumen, una serie de 
cuentos y estudios tendenciosos, unos 
publicados y otros inéditos. Por ocu­
parse extensamente el director de Apolo 
en otras páginas del presente número 
de la revista de esta nueva obra de Ló­
pez Campaña, nos concretamos á agra­
decer el envío.

Los muertos, por Eduardo Carmona, 
Montevideo — Es un pequeño folleto 
que este querido actor ha publicado, 
dedicado al autor dramático Florencio 
Sánchez con motivo de su drama “ Los 
muertos” . Escrito en cuartetas fluidas 
y profundamente sentidas, el folleto del 
viejo actor que tanto participo tuvo en 
épocas lejanas entre el público monte­
videano, sedejaleery merecejun aplauso.

El Eterno Cantar, por Emitió Ftugoni; 
Q. M. Bcrtani, Editor, Montevideo —Fru­
goni, el poeta delicado y exquisito, de 
estro propio, nos acaba de obsequiar 
con un hermoso volumen de poesías, ri­
camente impreso, donde ha vacado todo 
el sentimiento y la intensa emotividad 
artística de su alma hecha en la comu­
nión de lo bello. El Eterno Cantar, 
cuyo es el título, es un libro de fina 
sensibilidad artística que revela en todas 
«us páginas, al poeta que siente, plena­
mente dominado y dominador de la rima 
sonora, sin amaneramientos ni hinchazo­
nes. Es condición de este poeta la flui­
dez que bien dice que el que lo maneja 
sube andar entre las rosas de la eurit- 
mlu, sin herirse en las espinas que se 
oponen á su conquista. Canto del Soña­
dor es todo un poema corto donde no se 
sabe si admirar más la idea que la anima 
ó la belleza profunda y elocuente de las 
metáforas que lo salpican en todo su 
vasto desarrollo. Frugoni ha volcado en 
■ I iodo su entusiasmo ideológico, seguro 
de «I mismo, en un instante de inspira­
tion hondamente sincera y conmovedo- 
in i y bastaría ese poemita para consa­
grarlo fuera del ambiente intelectual del 
|INÍS.

Hay en todo el libro poesías exquisi­
ta», vibrando con gamas diversas, pero 
ludas olios de una intensa emotividad 
•ubyugudora. En el soneto, Frugoni se

muestra impecable, lo mismo que en la 
poesía pasional. Lástima que el reduci­
do espacio que se dispone en una sec­
ción como la de Bibliográficas, no nos 
permita entrar en una serie de aprecia­
ciones justicieras, tendentes á poner de 
manifiesto la belleza del libro, así como 
el triunfo literario conquistado por Fru­
goni.
Versos dé las horas, por Enrique Diez 
Cañedo, Madrid — Es un volumen de 
poesías modernistas espontáneas y ricas 
de colorido. Enrique Diez Cañedo, lapi­
dario del verso, multiforme, y enamora­
dos de los nuevos ritmos, pertenece á 
la brillante pléyade de los actuales no­
vadores hispanos, y sus poesías siempre 
nuevas, son la revelación de un espíritu 
sumamente delicado y exquisito.

Carne doliente, por Alberto Ghiraldo, 
Buenos A ires — Constituyen este volú- 
men, una serie de cuentos y páginas 
tendenciosas en las que prima la nota 
de condenación social. Es un libro Va­
liente, destinado al combate, donde el

V íctor M. Rocamonde

autor puso su fibra de revolucionario 
enamorado de un ideal superior. Escrito 
con admirable estilo, donde no se sabe 
si admirar más la fluidez de las frases 
ó el vigor y atrevimiento de ciertas 
ideas, el libro vale y vale mucho. Ghiral­
do, por lo demás, no es un desconocido. 
Caracterizado por una tendencia de lu­
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cha social y emancipadora, desde hace 
tiempo, ya en Verso, ya en buena y v i­
brante prosa, actúa como fuerza efi­
ciente entre la pléyade de intelectuales 
americanos que llevan sobre sus ojos á 
manera de miraje sonriente, toda una 
elevada concepción de Vida futura en 
una sociedad mejor y más igualitaria. 
Carne doliente es un conjunto de cua­
dros reales de ambiente, todos doloro­
sos, ubérrimos de vida, animados por 
un hálito de condenación social, que se 
justan é impresionan hondamente.

Hacia el olvido, por Rosendo Villalo­
bos, La Paz, Bolivia — Dividido en cua­
tro partes: Cantos sin resonancia, Profa­
naciones, Ofrendas, Del d'ario de un excén­
trico, Rosendo Villalobos ha publicado 
un grueso volúmen de poesías emotivas. 
Hacia el olvido es su titulo, (por cier­
to bastante sugestivo), y hay en él bue­
nos Versos, sentidos y espontáneos. Poe­
ta emotivo por excelencia, ciertas pro­
ducciones suyas se resienten en la for­
ma y dejan algo que desear para que 
pudiéramos calificarlas de buenas. A 
menudo, Villalobos, sujeto á la belleza 
del concepto que persigue, sacrifica la 
música del verso, su euritmia, esa su­
prema exquisitez del giro que constituye 
en la poesía moderna todo su poder de 
encanto. Con todo, Hacia el olvido 
tiene su valor intrínseco, su gran fondo 
de belleza fresca y rozagante. Del diario 
de un excéntrico (prosa) diremos que encie­
rra ideas muy originales. El libro que 
nos ocupa trae como Suplemento editorial 
Varios juicios sobre "  Ocios crueles”  otro 
libro de poesías de Villalobos.

Las rancherías, por Héctor Saprisa
Vera—En un pequeño folleto de 32 pá­
ginas, Héctor Saprisa Vera ha publicado 
la conferencia leída en la fiesta de la 
“ Liga del trabajo,”  en Molles, el 25 de 
Diciembre de 1906. Es un pequeño ensa­
yo sobre los problemas que preocupan 
actualmente á todas aquellas personas 
que ven en el campo la prosperidad del 
país. Abarca, Saprisa Vera, en su traba­
jo, de una manera demasiado superficial, 
tres cuestiones que vivamente interesan 
á la economía nacional: población, agri­
cultura é inmigración. Aunque los pun­
tos que abarca nos los desarrolla en 
toda su compleja vastidad, el esfuerzo 
de Saprisa Vera es encomiable, pues es 
un esfuerzo sano y desinteresado en el

cual mucha parte de nuestra juventud 
debiera ejercitarse, para dar al país un 
contingente de que en la actualidad 
adolece.

Un sueño por Amado Ñervo, M adrid— 
Así se titu la la última obra del brillante 
poeta mejicano Amado Ñervo, actual­
mente en Madrid. Es una novela fantás­
tica y por lo tanto inverosímil, de viejos 
tiempos, cuando la ciudad de Toledo era 
el foco de vida de la madre patria. Es­
crita con maravilloso estilo, no se sabe 
si admirar más la notable erudición que 
demuestra poseer Amado Ñervo de las 
cosas que fueron en España, la belleza 
fresca y lozana de las metáforas que 
brillan en todas las páginas de Un sueño, 
ó el conocimiento profundo del arte 
pictórico y de sus grandes intérpretes. 
En síntesis, la última pioducción literaria 
de Amado Ñervo, como todas las ante­
riores del mismo autor, son de esas que 
encantan en cada párrafo, que se gustan 
por páginas y que se leen hasta el final 
dejando en el ánimo del lector un sedi­
mento de grata calma, suave y deliciosa. 
La forma en que está presentado Un 
sueño, es bien novedosa. Ocupa un nú­
mero de El cuento semanal que, como su 
nombre lo indica, se publica con el pro­
pósito de hacer conocer lo mejor de los 
autores españoles y americanos que se 
produce en la semana.

Letras —Hemos recibidos los números 
22, al 27 de esta importante publica­
ción literaria que se publica en la Ha­
bana, bajo la competente dirección de 
los conocidos escritores Nestor y José 
M. Carbonell. Como siempre, los núme­
ros que tenemos á la vista, vienen reple­
tos de excelente material de lectura, y 
muchas de sus producciones vienen ru- 
bradas por escritores americanos ya 
consagrados en el terreno intelectual.

La Quincena — De esta importante 
publicación que en San Salvador (Centro 
América) dirige y redacta el brillante 
escritor Vicente Acosta, hemos recibido 
los números del 89 al 95. Vienen como 
los anteriores números, repletos de ex­
celente material literario y sus páginas 
lucen algunos grabados, impresos con 
con toda nitidez.

El Fígaro — Recibimos de la Habana, 
el número 5 de esta notable revista de 
literatura y arte que se publica en aque­
lla capital. De gran formato, impresa en
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inmejorable papel de Ilustración, con 
trabajos literarios de gran valia, ella 
llegará á ocupar uno de los primeros 
puestos entre las demás revistas litera­
rias que actualmente se publican en el 
continente americano.

M. Díaz Rodríguez

América—Por primera vez llegaron 
á nuestra mesa de redacción, varios nú­
meros de la notable revista América 
que se publica en la Habana, bajo la di­
rección del escritor Julio Laurent Pa- 
gés. Es una hermosa y bien impresa pu­
blicación literaria, con un excelente ma­
terial de lectura donde colaboran los 
mejores escritores del trópico. Desea­
mos á la nueva revista que tan engala­
nada surge á la vida cumpliendo su alta 
misión educativa, una suerte próspera 
y larga longevidad.

Alpha —Acusamos recibo de los núme­
ros 3, 4, 5 y 8 de esta importante pu­
blicación literaria que se edita en San 
Salvador, América Central. Los núme­
ro» presentes acusan un notable progre­
so sobre los que recibimos anteriormen­
te, lo cual prueba que Alpha se abre 
camino y que se impone tanto por el 
material de lectura que lucen sus pági­
nas, como por lo bien presentada que 
viene.

Natura —Acusamos también recibo de 
cata importante publicación nacional,

órgano de la institución del mismo nom­
bre. Los números recibidos correspon­
den á los meses de Enero, Febrero, Mar­
zo, Abril y Mayo. Como su titulo lo in­
dica claramente, el objeto de la revista 
es bregar por hacer conocer las venta­
jas del sistema naturista (vegetarianis­
mo) sobre el régimen médico actual, y 
la alimentación á base de pura carne. 
Bien presentada, excelentemente impre­
sa y con un selecto material de lectura, 
la revista que nos ocupa lleva ya sus 
luengos años de vida con éxito creciente.

E litro * — Hemos recibido los números
2, 3, 4, 5 y 6 de esta revista político-li­
teraria que se publica quicenalmente en 
Maracaibo, Venezuela, bajo la direc­
ción de C. Medina Chirinos. Traen buen 
material de lectura.
Revista de la Sociedad “ Jurídico - L i­
te ra r ia "— Acusamos recibo de los nú­
meros 48 y 49 de esta importante revista 
que se publica en el Ecuador. Rubran 
los artículos firmas de gran valor inte­
lectual americano.

Nueva Vida —Hemos recibido el nú­
mero segundo de esta revista mensual 
de estudios psicológicos que en la Re­
pública de El Salvador, dirigen y redac­
tan ios señores J. Emilio Aragón y F. 
Cárlos Quehl. He aqui el sumario de 
dicha publicación : A las mujeres . . . .  
Graziella; Renacimiento de ia Magia Ne­
gra. E. Gómez Carrillo ; Confusión (poe­
sía), Leonor Ruiz de Carabantes; Los 
obreros, La oración, J. Emilio Aragón : 
Dos cuerpos y un alma, Quilogo, Espi­
rita M. Alvarez Magaña ; Las tinieblas 
de la vida, Un místico, La voz de la hu­
manidad, Amalia Dominguez y Soler; 
No temas á la muerte (poesía), J. Emilio 
Aragón ; Cuento, Salvador J. Carazo ;
¡ Aten ! Julia Alvarez; Nueva Vida, Joa­
quín Zaldívar ; De Ultra Tumba, A. M .; 
Gacetillas, Guía práctica del espiritista, 
M. Vives.

Germen, Revista mensual de sociología, 
Buenos A ires—Hemos recibido el nú­
mero 9 de esta importante revista men­
sual de sociología que en la vecina ca­
pital dirije el escritor Alejandro Sux. El 
material de lectura que trae el número 
á que hacemos referencia, es de lo más 
sobresaliente y habla con altura de la 
índole avanzada de la revista.

El A rtista —Hemos recibido un ejem­
plar de este número especial publicado
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en Bogotá, Colombia, en homenaje al 
insigne escritor y poeta Adolfo León 
Gómez. Aunque de formato reducido, 
viene repleto de excelentes producciones 
literarias todas ellas dedicadas al autor 
de El soldado y Sin nombre, dos dramas 
que obtuvieron su éxito en Colombia y 
de los cuales tuvimos oportunidad de 
hablar en nuestro anterior número de la 
revista. Bien se merece un homenaje 
quien, como León Gómez, sabe pensar 
y sentir..

El Deber C ív ico - Corrientemente re­
cibimos los números de este importante 
periódico que se publica en la ciudad 
de Meló, Cerro Largo. Es uno de los 
bien presentados periódicos que se editan 
en el interior de nuestra república. Co­
mo siempre Viene repleto de excelente 
y variado material de lectura.

El anunciador Costa Rícense —Acu­
samos recibo de esta publicación que 
se edita en San José de Costa Rica, 
América Central. Está editado por la 
importante Librería Española de María 
V. de Lines y como su título lo indica, 
sirve para fines de propaganda comer­
cial.

La Voz del Peni —Acusamos recibo, 
asimismo, de este importante diario que 
se publica en Iquique, agradeciendo el 
elogio que hace de la revista Apolo, 
elogio que va en otro lugar del presente 
número.

Trofeos, Bogotá, Colombia —Hemos 
recibido los números 7 y 8 de esta im­
portante revista de literatura, arte y 
crítica que en aquella ciudad dirigen los 
distinguidos escritores Víctor M. Lon- 
doño é Ismael López. Sus páginas vie­
nen repletas de excelente material de 
lectura y rubran las producciones f ir ­
mas altamente cotizables en los círculos 
de América. Entre las producciones 
que más se destacan, citamos las de B. 
Sanin Cano, Antonio Gómez Restrepo, 
Guillermo Valencia, Alberto Sánchez, 
José A. Silva, Manuel Cervera, Diego 
Uribe, Salvador Lucerna y las de los 
directores dé la revista. En su sección 
Notas se ocupa la redacción del folleto 
de José Enrique Rodó, titulado “ Libera­
lismo y Jacobinismo”

Integridad, L ima, Perú —Con regula­
ridad recibimos los números de este im­
portante diario que en Lima dirige el 
brillante periodista Abelardo M. Gama-

rra. En el número correspondiente al 20 
de Abril se ocupa extensamente del Di­
rector de A polo, Pérez y Curis, con mo­
tivo del juicio que Vargas Vila publicó 
en su obra Prosas Laudes.

Verdad —Con un sumario interesantí­
simo y doble número de páginas, hemos 
recibido este periódico quincenal, órga­
no de la Asociación de Propaganda L i­
beral de Montevideo. Excelentemente 
impreso, con infinidad de grabados ori­
ginales y tendenciosos, viene repleto de 
selecto material de lectura, prosa y poe­
sía. Conmemora su primer aniversario 
de vida y su presentación indica de que 
ésta se prolongará por mucho tiempo.

El Ir is  —Recibimos con regularidad 
los ejemplares de este periódico que en 
la próxima Villa del Cerro dirige el in­
teligente periodista Julio V. Oria. El nú­
mero 242 viene repleto de selecto mate­
rial de lectura, con producciones litera­
rias de subido valor artístico.

N O T A S

Amado Ñervo, el poeta eximio de Amé­
rica, el rimador místico cuya obra litera­
ria tiene entre nosotros tantos adoradores, 
nos ha remitido desde Madrid, donde resi­
de, una nueva producción poética titulada 
V isión. Por haber llegado á nuestro po­
der cuando el A polo entraba en máquina, 
la publicaremos en el próximo numero. Por 
lo pronto nos concretamos á agradecer al 
poeta y a l amigo su fina delicadeza al en­
viarnos con periodicidad producciones suyas 
que hablan muy alto de la buena acep­
tación que en todas partes, en América y 
en Europa, tiene el Apolo.

Los autores asi como las casas editoras 
tanto nacionales como extranjeras, para 
tener derecho á un juicio breve en las 
"Bibliográficas” , es menester que envíen 
á la redacción de A polo dos ejemplares 
de las obras que publiquen. Sólo asi ver­
teremos opinlor.es, de las cuales nos hace­
mos responsables.

Todas aquellas publicaciones america­
nas y europeas que deseen establecer 
CANJE regular con el A polo, serán sa­
tisfechas á vuelta de correo. Basta para 
ello que se nos envíe un ejemplar de la 
revista interesada.

opinlor.es
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